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ESTFJifOIl. 
El correo de hoy no nos ha traído ninguna noticia 

importante de las naciones del Xorle. El único hecho 
notable es la órdea dada por el rey de Prusia para que 
sus tropas penetren en el ducaio de Schleswig con 
el objeto de apoyar las pretensiones de sus habitantes. 
Como, según anunciamos ayer, el rey de Dinamarca 
dirije en persona las operaciones militares, es probable 
que no haya tomado esta determinación sin contar con 
sus aliados , y en este caso puede resultar de un hecho 
irksignifieante, comparativamente á los demás que ocur­
ren en Europa , una esplosion general. 

Las condescendencias del rey de Prusia con los pola­
cos van produciendo frutos amargos. En Posen la po­
blación alemana se ha enemistado con ellos, en térmi­
nos de producir en aquella ciudad la mas completa 
anarquía. No loiiendo bastante fuerza la autoridad para 
conservar el orden , los habitantes mismos y en espe­
cial los nobles han tomado sus precauciones para tener 
á raya á los polacos. 

En Stockolmo habían ocurrido serios desórdenes 
que fueron reprimidos ; nn obstante el gobierno se ha 
visto en la necesidad de reforzar la guarnición de la ca­
pital. 

Por fin las noticias recibidas hoy de Italia disipan en 
parte la oscuridad en que estábamos con respecto á la 
verdadera posición y planes de los beligerantes. 

La lentitud que hasta ahora se advierte en las ope­
raciones de lo- italianos , y principalmente de parte 
del rey de Cerdeña , tiene una aplicación muy sencillas 
Cuando losmilaneei!<i»U'.«i»Mron su portentosa victoria, 
todo fue satisfacción , todo fue coiitento; nadie veía en 
los austríacos mas que un ejército desvandado^ 
desmoralizado y en situación de rendirse á los prime­
ros pelotones de paisanos armados que se presentasen. 
Pero terminada la lucha de las calles, fácil ha sido 
comprender la superioridad que presentan siempre la 
organización y la disciplina militar sobre tropas alle­
gadizas , formadas de elementos etcrogéneos. Así, 
pues , se ha visto al viejo y csperimcntado mariscal 
Radetzki soportar con calma y sangre fría su derrota, 
y mientras que las vencedores se ocupaban en cantar el 
himno de triunfo , él pensaba tan solo en concentra, 
sus fuerzas y reunir un ejercito capaz de resistir en 
campo raso á sus enemigos , apoyándose para ello en 
l*s inexpugnables fortalezas de Mantua y Vcrona. 

Con este objeto ha hecho ocupar de nuevo y guarne-
••-er con tropas numerosas la ciudadela de Legnago, 
*bandonada en los primeros momentos de confusión. 

Esta ciudadela se halla situada á la orilla del Adige, 
mas abajo de Yerona , y es un punto avanzado en la 
dirección de Rovigo y Ferrara, y una de las claves de 
)a línea de defensa de aquel rio. En esta línea es donde 
el mariscal austríaco piensa mantenerse á la defensiva, 
mientras recibe los refuerzos que tiene pedidos á su 
gobierno para poder emprenda r otra clase de opera­
ciones." 

Por su parte los italianos principian ya á concertar 
sus movimientos. El general Durando, á quien el Papa 
ha encargado el mando de las tropas espedicionarias, 
habiendo reunido un cuerpo de 8 á 10,000 hombres, 
entre los que se cuentan dos escelentes regimien­
tos Suizos, se preparaba á pasar el Adige con obje­
to de reunirse en Vicencia á los generales Sanfer-
f o y AUemandi, que mandan numerosas fuerzas de 
voluntarios, aunque de poco valer por su ninguna ins­
trucción y su falla de buena organización. Todas es­
tas fuerzas reunidas deberán operar en la orilla iz­
quierda del Adíg», á la espalda de Mantua, llamando 
la atención y entreteniendo á una buena parte del ejér­
cito austríaco, con lo que se espera que el rey Carlos 
Alberto pueda ser bastante fuerte para bloquear á 
Mantua y Vcrona; y atacar, si se le presentase oca­
sión oportuna, al mariscal Radetzki. 

Los soldados piamonteses han sido en todos tiempos 
los mas aguerridos y los mas disciplinados de Italia: 
Napaleon los consideraba como los únicos capaces de 
presentarse en línea de combate. Los que ahora tiene 
á Sus órdenes el rey de Cerdeña parecen ser escelentes 
mas por efecto déla precipitación con que se han pues­
to en campaña, carecen aun de varios elementos indis­
pensables en la guerra; tales como artillería y efectos 
"^ campamento. Por esta misma precipitación, el ejér­
cito no había podido recibir la organizaeion convenien-
t») y asi es que Carlos Alberto se apresuraba á formar 
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CAPITULO III. 
J)e como Chafarote curábala lepra por milagro á los 

que no la tenían. 
No es muy largo, por cierto, el camino de Irache á 

la ciudad de Estella -. los caballeros habían andado mas 
déla mitad, y si descomunales aventuras les habían su­
cedido en tan corto trecho, otras mas estrañas les 
aguardaban antes de llegar á su posada. 

Hallábanse ya cerca délos arrabales, cuando vinie­
ron á distraerles de sus imaginaciones, desaforadas 
voces que, al parecer, salían de todos los corrales, cho­
zas y casuchos del contorno. 

—iEh!<Caballeros; ala izquierda..! gritaban. • 
—¡Atrás, a t rás , buen paJre y 1h compañía! 
—¡Cuidado! 
—Dejarlos que se den de hocicos con él. 
— ¡A la derecha, caballeros! 
—¡A la izquierda, á la izquierda! 
No era fácil obedecer órdenes tan contradictorias, y 

mucho menos adivinar el motivo de semejante alga-
rabia. 

El fraile se encojia de hombros; daba á sus labios 

las brigadas y divisiones. 15st" monarcí permanecía 
aun el dia 4 en Bozzulo, punto situado á la orilla iz­
quierda áA Oglio á una jornada da Mantua, y dos de 
Verona. 

Tal era en aqucUaí fechas la p)sicion respectiva de 
los conté ndieiites ; por lo tanto nada mas probable que 
para estss horas haya ocurrido yaalgun hechodearmas 
importante: y en todo caso nuestros lectores pueden 
estar seguros de nuestra exactitud en referir los acon­
tecimientos militares tan puntual y estensamcnte como 
nos sea posible. 

El gobierno inglés, no obstante la cnnnanta que ha 
debido inspirarle el resultado de la maniFcsiacion car­
lista y la enérgica actitud que en esta ocasión tomó el 
vecindario de Londres, prosigue en su sistema de rigor 
y de represión de una manera que merece ser muy es­
tudiada é imitada'por los hombres políticos de todos 
ios países. 

Aprovechándose de las buenas disposiciones de la 
mayoría, y conociendo que la primera habilidad de un 
gobierno consisto en utilizar los mementos mismos, 
empuja la dirección del bilí, en que pide facultades 
eslraordinarias, sin consentir la mas pequeña dilación. 
Así ha sucedido en la sesión deins Comunes del 12, en 
que Mr. Hume, queriendo oponer toda clase de estorbos 
á la pronta adopción de esta ley , proponía que su dis ­
cusión quedase aplazada para el lunes siguiente, día 17. 
Contestando á Mr. Hume, lord John Rusell ha pro­
nunciado un discurso del cual damos un estrado mas 
abajo, y en el que ha manifestado sin rebozo y sin ro­
deos las causas que reclamaban con urgencia la adop­
ción de tas medidas propuestas por el gobierno. 

Mas no contento lodavia con esto e\ gabinete inglés, 
ha presentado en la cámara de los Lores un nuevo bilí 
para que so le conceda !c facultad de espulsar del rei­
no lodos aquellos cstranjcros que no puedan juíliilcar 
motivos legítim is de su |termancneia. Al presentar 
lord Lansdowne este bilí, ha manifestado que en la ac-
tualiilad existían en Inglaterra muchos estranjcros que 
indudablemeu'e habían venido con otro objeto que e 1 
de pasearse. 

Esta facultad que ahíra solicita el gobierno británi­
co la ha tenido ya en otra ocasión, cuando regia el 
Allien bilí; pero habiendo espirado el plazo á que el 
parlamento limitó su concesión, loqueen el dia se pide 
no es otra cosa, por decirlo asi, que la renovación ó res­
tablecimiento de aquel bilí. 

Las noticias recibidas hoy de París continúan 
presentando el aspecto de aquella capital bajo los aus­
picios mas tristes. Los ciiííis redoblan su violencia ¿j 
medida que la época de las elecciones se aproxima. 
Hay ademas otro motivo grave de agitación , y este 
es la desconfianza que vá penetrando en las filas de los 
republicanos mas fogosos. Ya recordarán nuestros lec­
tores la prisión de uno de los gefes de estos, quo 
durante el gobierno caido se ocupaba en delatar á sus 
compañeros y en dar noticias á la policía sobre sus 
planes. En la colección de documentos que publica 1 
Mr. Taseheroau apareció días pasados uno en que se 
presentaba á Mr. Blanqui como desempeñando igual­
mente en dicha época el papel de espía. Como ilion-
sicur Blanqui figura en primera linca cu d partido re ­
publicano, pues preside uno de los principales clubs, 
grande ha sido la sorpresa que ha causado esta revela­
ción. Cilado Mr. Blanqui á comparecer ante un ma­
gistrado, no se habia presentado, y otro tanto iabia he­
cho con una comisión nombrada ¡lor su club |iara pedirle 
esplicaciones sobre los hechos articulados. Este escan­
daloso negocio tiene en alarmí á los amigos y par t ida­
rios de Blanqui. 

Y como sino bastasen hechos de tanta importancia, 
todavía ha querido la desgracia que otro presidente de 
club haya sido encarcelado. Este sugcto que con c] 
nombre de Michelot haliia conseguido organizar el club 
déla Montaña, y hacerse nombrar presidente, no era 
otro, que un tal ,Iuin O'Alias que habiendo sido senten­
ciado en 1836 á las obras públicas habría conseguido 
sustraerse á las pesquisas de la justicia 

Las noticias da los departamentos no son mas hala­
güeñas que las de la capital: en Beauvais, Troycs, Lyon 
y en varios o.ros puntos han estallado graves desórde­
nes, habiéndose visto la autoridad precisada á coa-
temporizar con los perturbadores. En Lila el comisa-
riodel gobierno se ha sobrepuesto á la autoridad j u ­
dicial, amenazando á varios jueces de destitución si 
persistían en proceder contra varios enea usados críini-

(1) Queda prohibida la reimpresión de esta obra. 
La primera y segunda parle de doña Blanca de Navar­
ra, es un volumen elegantemente impreso, con magní­
ficos gravados, se acabará de publicar en todo el mes 
próximo, en el acreditado establecimiento de los seño­
res Gaspar y Roig. 

la forma de un arco de medio punto ; fruniia las ce­
jas; abría los ojos, y ponía un gesto que significaba; 
«que me emplumen si entiendo lo que pasa.» El caba­
llero miraba al fraile, el fraile al caballero; y las voces 
seguían , y las puertas y ventanas de aquellos caseríos 
se coronaban de gentes de todas edades, sexos y con­
diciones, que acompañábanlos gritos con ademanes y 
gestos descomunales. 

Amostazado el infanzón de aquella escena pantomí­
mica, hundiólos acicates en los hijares del corcel para 
seguir adelante menospreciando consejos y amenazas; 
pero el soberbio bruto, tan dócil otras veces á menores 
insinuaciones, permaneció plantado, inmóvil, empinan­
do las orejas, por única seña de vida, y dando ardien­
tes resoplidos, y vertiendo arroyos de sudor, que eva­
porándose en medio de una atmósfera helada, subia en 
nubes de blanquísima niebla velando, ya parcial, ya 
totalmente, la negra figura del aturdido caballero. 

—¡Atrás,! atrás, hombres del demonio! gritaban á 
una voz hombres y mujeres, ancianos y niños. 

—¡El agole! ¡el agote! 
— ¡El agole! ¡Aquí, aquí, un agole! esclamó el frai­

le asustado, haciendo recular á su muía muy buen 
trecho. 

—¡El leproso! dijo el caballero, y levantando un poco 
la visera , que le impedia ver los objetos demasiado 
próximos, reparó en un bulto que tendido á sus pies, 
medio enterrado en la nieve, envuelto en harapos y con 
las hinchadas piernas descubierlas , parecía el cadáver 
de un ahogado, con todos los libores y tunaefacciones 
de la asfixia. 

Pero el que parecía cadáver lanzó un hondo y tristí­
simo gemido, diciendo luego con lastimera voz, ape­
nas perceptible: 

—Huid de mí, señor caballero, y sí tenéis entrañas 
compasivas, matadme de lejos con la punta de la lanza! 

El desdichado que por lodo favor pedia la muerte, 
pertenecía á una clase de gentes llamada de agotes, ga­
fos ó leprosos, que desde muy antiguo existía en Na­
varra, y de la cual hoy mismo se encuentran vestijios 
en el valle de Bastan. Componíase esta raza de todas 
las personas cuyos ascendientes hubiisen sido ataca­
dos de la lepra, ó de aquellos que sin trasmisión here­
ditaria la adquirían por conlajio, por miseria, y uso 
de alimentos hediondos y mal sanos, harto común en 
épocas de hambres periódicas, de interminables guer­
ras. Era la lepra de los agotes una enfermedad tan re­
pugnante, que nadie podia atribuirla á causas natura-

nalmenie par deliios comunes. Los jueces habían cedi­
do y ¡os acusados fueron puestos en libertad. 

En cuanto á la situación comercial de la Francia la 
nota que pubüca-.nos sobre el estado del banco de­
muestra que cada dia es mas allicliva; lo cual está 
confirmado ¡)or la cotización de la bolsa del día I i. Los 
principales valores quedaron: 

o por 10!) h oí al contado. 
3 por lOí) á .38 id. 
Acciones del Banco 1,100 

Los bonos del tesoro no se negociaban sino con í í 
y -i'i por 100 de pérdida. 

FRANCIA. 
SITUACIÓN UEI. E.AXtO. 

PAUIS i í de abril. El banco ha publicado esta ma­
ñana un estado de IOÍ fondos del banco comprensivo 
hasta el 13 de abril de 18Í8. 

Resulta de dicho üslado , que la existencia en me­
tálico estaba reducida en Paris á !)3.2S3,0;1!) fr.; la can­
tidad que exislia en las sucursales era de 3J.0r)3,"^;)0 
francos. 

En cartera, existían en París 2tl.íi7,.32!) fr. En las 
sucursali'S W.íiliO.aTÍ fr. 

El numi'rariü existente en las cajas del banco ha dis­
minuido en la presente semana la insignificante suma 
de li8.í)91 fr. En las sucursales ha sido mas conside­
rable la reducción, llegando á 4.000,000 de francos la 
cantidad reprochada por el banco de Burdeos , y por 
otros establecimientos análogos del banco de Francia, 
por aSiSorversc cu provecho csclusivo de París , el nu­
merario que circula en las provincias. 

Las existencias en cartera, han disminuido eu Paris 
durante los últimos ocho dias, por valor de 7.000,000. 
En las provini ias ¡lor el conlrario S' ba aumentado la 
existcmia en 10.000,000 consislenles cu papel des­
contado. 

La suma de los cfctos atrasados ó por reembolsar, 
«seeridia según el estado de (i de abril á iy.S:)í,'¡8i) 
francos, en e! estado|dcl 13 del misitio mes s do figu­
raba por n.(VM\,:;'ú fr. V en electo , la eanlidad de los 
efeclos perjudicados ascienden á 7.1í3,.')7i) fr 
reglo al estado lel (1 de aliril 
gun el estado del 13 de abril. 

,o / j tr. con ar-
y á 7. í l0.7ia fr. se-

INGLATEURA. 
LONDRES 13 de abril. En la última sesión de la 

convención nacional , monsieur Clark , hablando d̂ d 
bilí para la espulsion de los estranjeros , presenta­
do en la cámara de los lores por el marqués de 
Lansdowne , ha dicho que el bilí tenia por objeto 
hacer que todos los estranjeros saliesen de Ingla­
terra. Con este motivo, añadió, debo manifestar a[ 
gobierno de S. M. que hay en Inglaterra un estranje-
ro conocido bajocl nombre de príncipe Alberto, que ha­
ce poco tiempo se negaba á pagar lu contribueion para 
los pobres, y por el cual debe empezar el gobierno la 
espulsion. [Risas y aplausos.) 

Mr. Jones dijo que en un meeting celebrado última­
mente en Lambetli, se acordó por unanimidad que los 
cañistas permaneciesen separados de los individuos 
que se han inscrito comoconstables especiales. La con­
vención de Londres no creyó oportuno adoptar este 
principio. Sin embargo, Mr. Cuffay, miembro de 
la convención, refirió u:i hecha grave. Eu una casa 
donde se pieseiitó su esp(/Sa á pedir trabajo, se le pre­
guntó si era mujer de Mr. CulTay, miembro de la con­
vención, y habiendo respondido que sí, la despidieron 
sin darle ocupacio:!. {Murmullos contra los constables 
voluntarios.) 

En la servidumbre de la reina hay ÍO estranjeros 
que disfrutan de (i á 7O0 libras esterlinas de renta 
anual. En la del príncipe Alberto, hay 10 ó 12 alema­
nes y franceses. Kii un meeting déla sociedad para la 
protección de los sirvientes ingleses, se discutió y 
aprobó un mensaje que se ha de dirigir á la reina, ina • 
nifestándole la injusiicía de emplear á los estranjeros 
con sueldos exorbitantes, en perjuicio de los sirvii'iites 
ingleses. Un cocinero y un repostero inglesas ¡lueden 
servir la ni'sa de S. M. tan bien como lo hace un coci­
nero ó un repostero francés. El principe Alberto, que dis­
fruta de 30,0t)0 libras esterlinas de sueldo anual, y de 
otras 20,000 por sus grados militares, debiera tener á 
su servicio criados ingleses. 

Se dice que la corporación de Londres piensa desti­
nar un inmenso terreno á la construcción de casas que 
sirvan de habitación á la parte obrera de la población in­
digente. Aun son desconocidos los pormenores de este 
plan, perola idea es escelente, y su desarrolloseria muy 
útil para la metrópoli. 

PARLAMENTO BRITÁNICO.—CÁ.1IARA UK Í.OS COMUNES.— 
SESIÓN DEL DIA 1 2 DE ABKIL. 

Con arreglo á la orden del dia debía reunirse la cá­
mara en seeciones para deliberar sobre el biU de pro­
tección de la corona y del gobierno. ' 

Mr. Hume: Me parece que cualquiera que sea el ob­
jeto de la discusión debe aplazarse para el lunes. 

Lord Jhon Russell: Seria de desear que considerase 
la asamblea que vivimos en un tiempo eslraordinario; 
hay hoy cierto número de gentes que se creen autoriza­
dos para convocar los consejos y las confederaciones, 
para deelarar la guerra ala sobera úa, para corromper 
y seducir á la tropa, eslaudo ademas decididos á cani­
les, sino á visible castigo de Dios por pecados propios 
ó de linaje, y los que la contraían pasaban por lo mas 
vil, infame, y despreciable de la tierra. 

Los (¡afos mezquinos, según el fuero , tenían que pe­
dir limosna de casa en casa, pero sin entrar jamás por 
las puertas de las pobiatioii's amuralladas, vagando 
por los campos, por los corrales, por las chozas y ca­
seríos apartados. Tocar á un agote bastaba para ser re, ' 
pulado por tal: no se les daba á la mano la limosna-
despucs de besada cim humildad, como á los cristianos; 
se les arrojaba con horror y desprecio, como á los aní­
males inmundos: y ellos para no esponerse nunca a to­
car á los que no fuesen de su casta, tenían que llevar 
unas tablas donde recogían el pan amargo de la cari­
dad, decimos mal, del aborrecimiento. 

Al pasar un agote por los arrabales era de ver como 
las madres recojian a sus hijos para que inadvertida 
mente no se contaminasen con su contacto, y con su 
aliento : era de ver á los amos llamar á los perros para 
que mordiéndoles no contrajesen la lepra: era de ver 
cómo retiraban de las puertas los cántaros y vas jas 
para que el gafo calenturiento no bebiese eu ellas; y ; 
como lodos le abrían paso, y se apartaban, y le tiraban 
pronto la limosna antes que se acercase á pedirla, y le 
cerraban las puertas y lo maldecian¡ y de lejos , ¡siem­
pre de tejos! le maltrataban. 

El odio á semejante raza reputada por maldita del 
cielo, habíase llevado á tal cstremo en aquella época 
de superstición y de ignorancia que los mismos eclesiás­
ticos se negaban á conferir los sacramentos y auxilios 
espirituales á los agoles , que morían abandonados de 
Dios y de los hombres; hasta que en el año de 1317 
acudieron á Su Santidad quejándose de los rectores y 
vicarios de las iglesias en cuya jurisdicción vivían. Ni 
los parias, ni los ilotas, ni los siervos de la antigüedad, 
ni los judíos en la edad media han sido nunca tan 
execrados ,'an envilecidos' tan abyectos como los ago­
tes de Navarra y del Bearne (1). 

(1) En las cortes de 1817 y 1818, repárese bien en 
la fecha, se procuró destruir la odiosidad de los agotes 
con una ley, prohibiendo el uso de este nombre y con­
cediéndoles todos los derechos que tenían los demás ve­
cinos de los pueblos: ley (19.—Diccionario de antig. 
del reino de Navarra; por DON JOSÉ YANGUAS V MIHAN-
DA. Yéase este artículo, y la Histoire des races maudi-
tes por F . MICHBL. 

batirla á mano armada, e.i el caso de que la C()rrupeion 
y la seduciim no hayan surtido efecl i. Creo por lo tan­
to, que en semejantes circunstancias, por inuelí > que 
ba^^ael minisleri), |)or ¡iroato que lopioga en prácli-
cas no parecerá a! país que son apresuradas sus medi­
das, sino antes por el contrario, las juzgará demasiado 
tardía. En cuanto á mi, al ver los designios que mani­
fiestan los hombres criminales, enlrevcj'un inminente 
poligro. para dejarme impulsar por la autoridad de 
Mr. Kax, y para ser negüjcntc entornar las precaucio­
nes necesarias. Conservaré todas las d •mas partks del 
bilí, pero estoy dispuesto á limitar la parte que concier­
ne á las discusiones tenidas en público de [iropia deli­
beración y anteiíormente preparadas. .\l dcciilir.'̂ o el 
gobierno á adoptar las medidas que ha presen­
tado á las cámaras, lo ha hecho con la inas pro­
funda convicción de que debía conservar á toda 
rosta la paz de Inglaterra. Al ministerio le ha s i ­
do confiada la conservación de las instituciones 

del pais, de la monarquía, y do la conslilueion; el mi-
nisleriü no faltará á tan importante compromiso, lo lle­
nará cumplíjamenle. fAjilausos.) 

La cámara se reunió en secciones para deliberar so­
bre el bilí de protección de la corona. La discusión del 
bill no olrecia grande interesal lin de la ses¡o:i, la que 
fue suspendida para contiiuiarla al dia siguiente á ias 
cuatro. 

BILL PARA LA ESPULSION DE LOS ESTRANGKHOS. 

Las disposiciones comprendidas en el bill para la es­
pulsion de los estrangeros en caso necesario , elque ha 
sido presentado á la cámara de los lores , están conce­
bidas en los siguientes términos: 

l . ° Siempre que alguno délos principales secre­
tarios de estado de S. M., ó el lord lugarteniente de 
Irlanda , ó cualesquiera de los gobernadores superiores 
en nombre de la reina , se dirigiese á Irlanda orde­
nando por medio de un decreto firmado por él y publi­
cad ) en la Gaceta de Londres ó de 'inblin , que todos 
los estrangeros que se encontrasen en el reino, <5 que 
pudiesen llegar, saliesen del reino en el término prefi­
jado, deberán et'ccluario ; y si dichos estrangeros rcu-
sasen salir negáuilose á obedeeer el mencionado maii-
dito , ó si tratasen de perturbar el orden en todo ó en 
parte del reino contrariando ias disposiciones de la au­
toridad , el principal secretario de estado de S. M., ó 
el l.jrd lugarteniente , ó cualesquiera otro de los go­
bernadores superiores de Irlanda, el primor secre­
tario de todo juígadj de paz, el maire ó primer ma­
gistrado de cadi ciula.l , podrá proceder inmediata -
lU'utc al arresto de los estrangeros , haciéndolos con­
ducir á las pri^io:ies ordinarias del condado ó ciudad 
cu que hubiesen sido aprehendidos, quedando bajo 
fianza hasta i]ne saücse,) del reino con arrsglo á la men­
cionada autorización. 

' 2. = Todo eslraagero que de un modo serio y de­
terminado rehusase abiertamente prestar la debida 
obediencia al anterior m mdato , contrariando ostensi­
blemente las díspoiieioncs legales de la autoridad, co-
inelcrá el delito de grave desobediencia ; y convenci­
da que sea de él serán ¡luesliis á disposición del com­
petente tribunal, i.os culpables serán condenados á uii 
mes de prisión por la primera vez y a un año por la re­
incidencia. 

3.-^ Tanto el secretario principal de S. M., como 
el lord lugarteniente y primer gobernador de Irlanda, 
siempre que entendiesen que alguno de los menciona­
dos estrangeros se negaba á obedecer las prescripcio­
nes del ¡irecilado decreto , ó en el caso <le arresto de 
los estrangeros , confiar.in su custodia á uno de los 
agentes de policía , ó á cualesquiera otra persona que 
ju/.guen á prop.isito para conducirlos fuera del reino, 
lo que tendrá efecto cuando no habiendo recaído con­
dena , presente el eslrangero una escusa admisible pa­
ra haber dejado de obedecer. Los dependientes de po­
licía á quienes hubiese sido confiada la persona de al-
gjno de los dichos estrangeros , deberán dar á conocer 
oportunamento las escusas y las razones en que las 
apoyen , á fiu de qu« la ejecuciou de las disposiciones 
superiores quede suspendida hasta la decisión de la 
validez ó insignificancia de las cscepcionas alegadas. 
J>os dichos estrangeros permanecerán provisionalmen­
te bajo la vigilancia de los 'dependientes de la policía, 
hasta que se hava proveído de'initivamcnte , á no ser 
que el primer setrelario, c! 1 .rd lugarteniente ó algu­
na d • las otras autí)ridades saperiores de Irlanda dis­
pusiese que fuesen puestos en libertad. 

4. ° Ninguna de las anteriores disposiciones so en­
tenderá con los embajadores y demás representantes 
délas otras potencias, con los agregados y dependien­
tes de las legaciones , inscritos como tales , y de los 
domésticos que están al servicio de los embajadores y 
ministros. No se e3len.ierá tampoco á los estrangeros 
que lleven siete años de rcsideni.'ia en el reino al pu­
blicarse el presente decreto. 

i). ° Las anieriorcs disposiciones tendrán fuerza y 
estarán en pleno ejercicio por espacio de un año , con­
tado desde el dia de su ¡lublicacion hasta la conclu­
sión de las aeluales sesiones del parlamento. El pre­
sente decreto podrá ser revocado ó suspendido durante 
las sesiones del parlamento actual. 

triacas y los italianos. Debemos advertir á nuestros 
lectores que esta noticia no merece en nuestro concepto 
contirmacion, pues ya recordarán que otras dos reci­
bidas por el raiímo conducto, han salido falsas. 

Las tropas sardas atacaron el dia 8 á los austrincns 
que estaban fortificados en el puente de Güilo, sobre el 
rio Mincio, obligándoles á abandonar aquella posición. 
Al retirárselos austríacos volaron el pui'nte, pero só­
brelas ruinas que de él quedaron los piamonteses es­
tablecieron una batería que protegió al paso del rio 
Mincio eftctuado por sus tiradores en medio de un fue­
go nutrido que haoian los batallones au»tr¡aeos desde 
la orilla opuesta. Dos batallones de'voluntarios soste­
nían este movimiento de los piamonteses, que bien 
pronto ganaron la orilla opuesta cargando vigorainen-
te á los austríacos ajioderándose de su artillería, y co­
giéndole dos mil prisioneros. Este sangriento combate 
ha costado á los sardos muchos muertos, entre los que 
secuenlan muchas oficiales. Los coroneles Lanurmora 
y Macheranihan salido heridos. La noticia de este cimi-
bale, que se dio á una legua de Verona, llegó á Genova 
el 11 de abril. 

Escriben de Plasencia: 
«Los austviacos han abandonado el fuerte. Se les ha 

prrmilido llev-r consigo seis cañones. Eu el fuerte se 
han hallado íR pie/as de arlilleria, 200 bombas, de las 
cuales habia cargadas iHñ. 2,000 balas de cañón, Si7 
granadas, oOO fusib'S, 3,0(X) barriles de pólvora y 
100,000 cartuchos. La municipalidad ha acordado re­
galar seis cañones á Pío IX y dos á la ciudad de 
Milán.» 

CERDEÑA. 
SrCKSOS DE SABOYA. 

CiiAMBERY 6 de abril. Todos los franceses que hi­
cieron parte de la expedición dirigida contra Saboya 
y la ciudad de Chamhery han sido puestos en libertad. 
Hubiera sido impolítico encarnizarse con unos hombres 
engañados por alg-unos cabecillas, v ademas, los acon­
tecimientos á que nos referimos no han despertado sen­
timientos ho-stiles i Franela y á la república.. También 
se ha pneslo en libertad á la mayor parte de los pri­
sioneros sabnyanos. La justicia solo tendrá que ocupar­
se de diez ó doce individuos comprometidos mas gra­
vemente, y que no pue den alegar la escusa de la igno­
rancia. 

El movimiento que estalló el dia i en Chamhery ha 
sido el resultado de una herida profunda hecha al amor 
propio nacional; "ero no puede interpretarse como una 
protesta contra los sentimientos republicanos de Fran­
cia. En estos sucesos no se ha oído nombrar á la Fran­
cia. El drama ha tenido lugar en Saboya, y entre sa-
boyanos. Es verdad que entre los agresores había a l ­
gunos franceses , pero en Chamhery se ignoraba esta 
circunstancia. 

Es cierto sin embargo, y lodos lo sienten, que se 
hayan cometido en el eampo algunas crueldades. El 
ministro de Ambrois llegó antes de ayer, y ya ha re­
cibido la visita del comisario del gobierno cerra del 
tribunal civil de Grenobln, que ha venido á reclamar 
en favor de los franceses cogidos con las armas en la 
mano. 

ROMA. 
La Gaceta oficial de Roma publica la nota s i ­

guiente: 
«La Gaceta de Florencia y las de Turin y Ñapóles, 

tienen, según dicen, razones poderosas para creer que 
los príncipes italianos se hallan dispuestos á concluir 
jina alianza. 

»lVos felicitamos de poder repetir estas esperanzas, 
y creemos que si bien no se ha firmado Todavía el tra­
tado, puede considerarse como cierto. 

»Pod«mos asegurar que pronto se publicará la ley 
electoral y la del consejo de Estado. 

ALEMAIVIA. 

ITALIA. 
LOMBARDIA. 

Los periódicos de Marsella, refiriéndose á noticias 
traídas á esta ciudad por el vapor Ville de Marseille, 
publican los siguientes pirmcnores acerca de un cho­
que que suponen haber ocurrido entre las tropas aus 

—¿Quién eres? preguntó el caballero á la persona que 
tenia á sus pies. 

—;lJn" agole..! no os acerquéis á mí..! Arrojadme 
un pedazo de pan, un vestido con que cubrir mis car­
nes, que me muero de hambre, de frío, y de dolor. 

Aquella voz fué un dardo que atravesó el corazón 
del caballero, cuyo semblanse se cubrió de una palidez 
mortal, que trató de oeultar, cerrando la pequeña 
abertura de su visera. 

Ei pueblo menudo, que asi llaman los documentos 
de la época á lo que hoy nombramos plebe, pueblo bajo 
ó pueblo por esceleucía, tema los ojos fijos en los dos 
actores de lan terrible como solitario drama, y obser­
vaba con espanto la proximidad del caballero al infeliz 
leproso, y murmuraba de su imprudencia ó temeridad 
inaudita en permanecer Unto tiempo al lado de una 
miserable criatura, maldita de Dios y de los hombres. 

El temor empero comenzó á calmarse al ver que el 
desconocido se apartaba del agote sin haberle locado, 
y tendía tranquilamente la vista por la cuesta del mo­
nasterio de Santa María de Irache. 

— ¡Maiadme, por compasión , señor cabellcro! ¡ma­
tadme, aunque tengáis que arrojar al fuego la lanza 
que se haya empapado en el veneno de mi sangre! 

El infanzón permanecía inmóvil, insensible y taci­
turno, mirando al camino de Irache, sin hacer caso de 
las sentidas palabras del leproso. 

—¡Santa María me valga! esclaraó el fraile que ha­
bía tomado el prudente partido de bajar del escenario 
y de reunirse á los espectadores: ¡y Dios me perdone 
hermanos mis malos pensamientos, que asi creí yo que 
se abrazaba con el agole como si fuese su padrel 

—Ni que estuviese loco, decían unos molineros, ca­
si lan blancos como el suelo qiic pisaban. 

—¡Abrazarse! ¡Vaya, vaya! gritaban otros, que por 
lo grasicntos tenían trazas de pelaires: la mancha de 
agote, anadian gravcmenle, no se quila con legía. 

—Lo que sé deciros, hermano, es que ese hombre es 
un santo y un sabio... pero yo no las icngo todas con­
migo, porque es abonado para cualquier fechoría... y... 
¡Válgame Sauta María!... ¿lo veis? ; Dios mío, se pier­
de sin remedio! ¡Perdonadle, señor! ¡no sabe lo que se 
hace! 

El desconocido estaba esperando á su escudero, y 
apenas le vio cerca de sí, apeóse, y arrojándole las 
riendas con ademan de principe, se encaminó con paso 
íirme y erguida frente al lado del agote. 

Su ttimeridad fué mas lejos: desnudarse de entram' 

KKivDSBotTR» 10 de abril. Ningún boletín hemos reci­
bido pycr de Vatachi.i. .Sabemos, sin embargo, que es 
cierta la noticia de que el batallón de línea al mando del 
conde Bandisson ha sufrido bastante pérdida en el en­
cuentro con los cuatro batallones enemigos.-Los estu­
diantes y los alumnos del Gimnasio han desplegado un 
valor admirable. Nuestras tropas se han reunido cerca 
de Idsler, á legua y media de Schleswig; es probable que 
ocupen muy poco tiempo esta posición desventajosa , y 
que se retiren al otro lado de Schleswig. La pérdida de 
los daneses, cuyas fuerzas cseedian á las nuestras lo 
menos en 4,000 hombres, ha sido mayor de la que ha 
sufrido uiiestro ejército. Nuestras baterías se hallan co­
locadas al frente de Berflors. El gobierno provisional ha 
recibido un boletín en el cual se presenta nuestra situa­
ción menos triste de lo que hasta aqni se ha dicho. 
[Roersenalle delii de abril.) 

ASUNTOS DE SCHLESWIG HOLSTEIN. 

IlAMBORGO 11 de abril . , \yer por la ta rde par t ió para 
Kendesbourg el duque de A u g u s t e m b u r g , encargado da 
comunicar á las t ropas p rus i anas la orden recibida de 
Berlín para en t ra r en Schleswig. E l principe llegó á 
Kandsbourg ayer por la noche : dos batal lones p r u s i a ­
nos han recibido orden de m a r c h a r ; pero es probable 
que né se t rabe el combate has ta que lleguen la ar t i l ler ía 
y la caballería , porque los daneses llevan la supe r io r i ­
dad en estas dos a r m a s . En Kendsbourg y sus i n m e -
E3ag::saass:jiiiMnj»â r.iâ a3E3)aajaiMsagg.i.Km ĴiffigaaaBĝ  

bos guante le tes , t i rar los al suelo, cojcr con sus d e s n u ­
das manos , la mano hedionda y escamosa del l eproso , 
y lo que es m a s , lo que no pudo verse sin un gr i to g e ­
neral y profundo de horror , de indignación y de a s o m ­
bro ; levantar un poco la visera y acercar á s u s labios 
aquella misma mano , todo fué obra de un m o m e n t o . 

—Pero señor, esc lamaban algunos honrados vecinos, 
de los pocos á quienes el ter ror no embargaba la len­
gua; ¿no valia m a s que ese homdre se dejase colgar 
por el verdugo? ¡Vsi á lo menos lo en te r ra r í an en s a -
gradol 

—Pero (.quién es ose demonio del infierno...'? p r e g u n ­
taban al fraile que seguía refugiado ent re la mul t i tud , 
protes tando contra la complicidad y par t ic ipación que 
suponérs 'de pudiera de tan tas in iqu idades . ¿Quién es? 
¿Es crist iano? ¿Es navarro? ¿Sabe lo que es un agote? 
¿'íabe que aquel miserable está dejado de la mano de 
Dios? 

—¡Hermanos , h e r m a n o s ! respondía el religioso por 
cuya frente caían gotas de sudor : ¡Jesús mil veces! 
¡San Munio, y San V e r e m u n d o , y San Benito, y Sania 
Escolástica, y San Mauro , y todos los santos y san tas 
de raí regla me i luminen . . . ! Tan aturdido estoy yo c o ­
mo vosotros . . . ¡Si yo me lo temía . . . ! ¡Si yo nunca . . . ! 
F igu raos , h e r m a n o s , que ahí donde os parece ver un 
soldadote m a s aficionado á t a jo s , que k per signum 
crucis, mas á votos que á l e t an í a s , mas á buenos b o ­
cados que á malas l e t r a s , os halláis con un h o m b r e 
que sabe mas latin que el dómine de S a n g ü e s a , m a s 
teología que el Magister Sententiarum, m a s ética que 
Aristóteles, m a s ab |u ímía que H e r m e s , m a s sag radas 
escr i turas que Orígenes , mas cosmografía que Tofo-
meo, mas astrología que Merlin, m a s . . . ¡Miradle, m i ­
radle, qué gentil manera de lomar el pu lso , como si 
fuese un físico judío de los que tenia don Carlos , el 
pr íncipe de Yiana! 

Son lo mucho que veían al cabal le ro , y con lo poco 
que entendían al monge benedic t ino , con las palabro­
tas de es te , y con las atrocidades de aquel , habia mas 
que suficiente motivo para tener á uno de ellos por 
hechicero. 

— ¡ E s o me huele á b ru jo! dijo roagistralmenle m , 
zapatero que pasaba por m u y entendido, porque as i 
r emendaba zapatos como her idas , y asi cosía la piel 
de buey como la piel del hombre . 

—Tiene razón, inaese Bariial-- ¡hech i te ro , hechicero! 
— P u e s , ¡voto V»! 
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diaciones hay de 7,800 á 8,000 hombres do tropas pru­
sianas. Esta mañana han Uegado á Kendsbourg, proce­
dentes dePrusia , cuatro cañones y dos obuses, y se 
esperan ademas un regimiento y dos batallones de in­
fantería y dos regimientos d" caballería. El tcnieotede 
cuerpos francos de Hombonrg , M. Marlcau, nes es­
cribe de Kendsbourg con tVeliii de ayer, que en el mis­
mo dia iban á emprender la man ha; que los dincsos 
se hallaban á cuatro millas de aquella c:uddd , y que 
nuestro ejército se hallaba animado del mayor entu­
siasmo. 

TURQUÍA. 

CoNSTANTiNOPCA 27 dc marzo. El nombramiento 
del general Fabvier para la embajada de Francia en 
Constantinopla ha producido mala impresión. í l nom­
bre üe este embajador, que recuerda á los turcos 
su espulsion de la Morea, suena mal á sus oídos. 
Por lo demás, este nombramiento, se halla en ar­
monía con los proyectos de regeneración de la Tur­
quía concebidos por la escuela sentimental de los hom­
bres de estado europeos, á la cual pertenece Mr. de 
Lamartine en calidad de discípulo distinguido. La úni­
ca y grande dificultad que habrá para la ejecución de 
estos proyectos será la resistencia que opondrá la masa 
de la pobliicion 4 la duminaciim griega. Mr. Cor, pr i ­
mer dragomán dj la embajada de Francia, ha desem­
peñado interinamente la§ funciünes de encargado de 
negocios dc esta nación en Constantinopla. 

IXÍIÜÍOR. 

—ESPOBTACION DE VALORES DEL PUERTO DE 
lONOaES. Leemos en el Morning Advertiser del 13; 
Los datos oficiales de las csportaciones de barras del 
puerto de Londres durante la última semana pueden 
reasumirse de este modo: Plata en barras para Ham-
burgo 8,i00 onzas; especies en dinero para Rotterdam 
120,000 onzas; especies en dinero para el Havre 200 
ibras esterlinas; especies en dinero para Hainburgo 

4,000 onzas; especies en oro para Hamburgo 810 on­
zas; especies en oro para Rotterdam 73 onzas; espe­
cies en oro para la isla Mauricio 300 onzas y 10,000 li­
bras esterlinas; especies en oro para Bélgica 2,000 li­
bras esterlinas y 1,339 onzas; especies en oro para 
Calais 307 onzas; barras para el Havre 4i2 libras es­
terlinas y 223 onzas; barras para Bélgica 3 l i onzas. 

—EJÉRCITO AUWLL\R. Se (licc quc e l 
embajador de Girdefia en Suiza tiene la misión de pe­
dir al vorort mi ejército de 100,OO0suizos que serán ad­
mitidos á sueldo por el rey de Cerdeúa para contri­
buir con ellos á la emancipación de Italia. 

—MARINEROS ELECTORES. Escfibcn de 
Toulon el 9 de abril á los periódicos de París: 

«Ajer y hoy se han verificado las elecciones co:i el 
mayoTÓrden á bordo de os buques dc la escuadra del 
Mediterráneo , la cual en estos momentos se prepara 
para hacerse á la vela y se cree que coa dirección á las 
castas de Italia.» 

I '—INVITACIÓN AL GENERAL CAVAIGNAC. Se 
asegura que el gobierno provisional acaba de espedir 
al África un di'spacho, en el que invocando el princi pío 
del* subordinación militar, invita formalmente algo 
neral Cavaignac á que admita el ministerio de la 
Guerra. 

GRAN REVISTA EN PARÍS. SalÚdo eS | 
que por consecuencia de la revolución de Francia i xis- ! 

*t¡a entre el ejército y el pueblo una antipatía que en mas ' 
de una ocasión ha dado al gobierno motivos serios dc 
inquietud. Con objeto de destruir esla se ha dispuesto 
una gran revist;) que se veri^icará e! dia 20 y de la 
cual habla el Moniteur en los términos, signieutes : 

«Doscientos mil ciudadanos, dice el Monitear , entre 
guardias nacionales movilizailus'y de plaza, y destacad-
meatos de los cuerpos de todas armas que se hallan de 
guarnición en los puntos cercanos de Paris, serán h -
inados á lomar parte en esa imponente ceremonia cuyo i 
objeto e» distribuir las banderas de la república y el j 
que fraternice el ejército eon los demás ciudadanos.» 

—SUPRESIÓN DE UNA CÁTEDRA. Escriben 
de París lo siguiente : 

iSc nos ha dicho hoy que el gobierno provisional, á 
iostapcia de una de sus miembros, ha suprimido la 
éátedr^ de economía política que desempeñaba M. Mi­
guel Chev'alie.r. No sabemos si la voz del sabio profesor 
eclipsará los ecos del Luxemburgo; pero sus palabras, 
escritas en vMournaldes De^bats de hoy, hallarán cier­
tamente ujiiversales simpatías, cuya fuerza aumentará 
eon^esta injusta persecución.» 

—TÍMEÑAZA. Se lee en la Commune de 
París. 

aEo eí d u b de la revolución tuvo lugar ayer un h e ­
cho de la mayor gravedad. Constituido el club en fa­
milia, un- miembro dio lectura de una nota tomada 
eñ la prefectura de policía. En esta nota se señalaba 
con el número 1000 á Victor Boulon, ex-empleado en 
la librería Pagnerre. 

Mandado á la barra y obligado á presentar su bille-
j¡B<de entrada, Vict.ir Bouton obedeció diciendo estas 
palabras notables: «No acepto vuestra jurisdicción.» 

Un diluvio de invectivas é ímprccacionss le obligó á 
huir. 

«¡Hoy (el l í ) , un individuo que decía ser Victor Bou-
tbii s,é presentó en la redacción de la Commuued^jfaris, 
y amenizó con yeogarse del ciudadano Corrnenin si 
se píi%licaba la ejecución decretadg por el club. » 

Damos este aviso en obsequio de la moral pública. 

Poco notables son las noticias que hemos recibido 
por el correo de ayer, si se esceptúa lo que uno de 
nuestros corresponsales dc Cataluña nns'participa sobre 
la organización de las partiáas republicanas que acaban 
dc penetrar en aquella provincia. Aunque nos dice el : 
nombre del elevado personage , bajo cuya influencia se | 
organizan en las fronteras de Francia, no lo publicamos | 
hasta que claramente nos sea dado saber la verdad del ; 
hecho que nos asegura, y cuya confirmacion'nos causa- | 
ria harto sentimiento, no por las complicaciones y el ; 
temor que semejante novedad pudiera ocasionar al pais, ' 
que si otras causas no le alarmasen mas, seguro es que 
nada debiera recelar, y le seria permitido entregarse 
con toda confianza y sin ser distraído por nada á la 
realización dc todas las reformas que desde hace mu­
cho tiempo está reclamando: la verdad de esa noticia 
sería para nosotros muy triste, porque dc su confirma­
ción resultaría gran menoscabo para la buena fama de 
dicho personage, cuyos errores hemossido los primeros 
en lamentar y compadecer. Dice nuestro corresponsal, 
que de ese personage reciben instrucciones los gefes de 
) as partidas que con las armas en la mano, y dando un 
grito que es rechazado por la nación entera, acaban de 
invadir nuestro territorio. Aguardamos con ansia la 
venida del próximo correo para desvanecer nuestras 
dudas, y deseamos vivamente por los motivos indica­
dos, que semejante noticia sea completamente in-
exasta. 

Acerca de la proporción que tienen nuestros flraintes 
republicanos de facilitarse armas y recursos , organi­
zándose del mejor modo sin ser molestados por las 
autoridades de la nación vecina , con quien estamos en 
armonía, no hay otra csplicacion, si todo esto no se 
atribuye á las eircunstancias en que aquel estado se 
encuentra. 

Si lo que dice El Fomento del 16, refiriéndose á un 
corresponsal de Seo de Urgel, es cierto, no puede mani­
festarse una prueba mejor de que el gobierno provisio­
nal de Francia , lejos de favorecer esas cspediciones de 
los republicanos españoles, trata por el contrario de 
destruirlas en su origen. El citado corresponsnl dice 
que en un pueblo inmediato á nuestra frontera, se han 
recogido por las airtoridades francesas bastantes fusi­
les y otros pertrechos que estaban destinados para el 
armamento dc una de esas bandas. Añade el citado 
periódico que si otro fuese el origen de tales espedí, 
ciones, el gobierno español exigiría la justa csplicacion 
á quien correspondiese. 

Lo que nos comunican nuestros corresponsales de 
otros puntos carece de todo ínteres; el orden y el espí­
ritu público se conservan en muy buen estado. Solo so­
bre una cosa nos llaman la atención, y es acerca del 
mal modo y del rigor con que usan de sus cargos , los 
que le tienen de cobrar las contribuciones: llamamos 
enér'íicamente la atención del gobierno sobre este 
punto. 

A continuación insertamos las comunicaciones mas 
importantes que hemos recibido. 

GERONA 14. La noticia que se esparcíóde haber cn-
I trado en Cataluña Burjó , Planademunt y Bellera con 

unos 1,000 hombres, ha causado grande alarm:i en 
Figueras. Se asegura que los matines- lian cogidí) y 
fusilad 1 á 1). N. Verdaguer. Se ignora la suerte diíl c,i-
pí'llan que se llevaron y por cuyo rescate exigen 600 
onzas. 

El martes de la semana anterior tuvo lugar la entra­
da del nuevo obispo en esta capital. Fué recibido con 
grande entusiasmo, apresurándose innumerables pt-r-
sonas á verle y recibir su bendición. Catorce años ha-

i bia qnc este pueblo no tenía prelado. ^ 
i BARCELONA 16. Mr. Cabarrus, que anteriormente 
, había desempeñado el cargo de vice-eónsul de Francia 
; en Barcelona, y ahora servia el de cónsul en Palma 

de Mallorca, acaba de llegar al efecto de encargarse del 
i consulado de dicha nación en Barcelona, á causa de 

haber sido nombrado embajador en Madrid, su lio el 
señor de Lesseps. 

PALMA DB MALLORCA Í Í . Esta mañana á las seis y 
cuarto ha llegade á este punto el limo. Señor don Rafael 
Manso, obispo de esta diócesis, en el vapor El Mallor­
quín. Su lima, ha sido recibido por la comisión de cos­
tumbre, atravesando por la catedral, en donile el señor 
obispo ha hecho un breve rato de oración. Su lima, á las 
doce ha recibibo á las autoridades, corporaciones y par­
ticulares que han pasado á cumplimentarle. En el va­
por han venido también entre los pasageros: el padre 
Gerónimo Rius, jesuíta; don Domingo María Barrafon, 
intendente que fui' de Barcelona en tiempo del conde 
de España y después corregidor de Madrid, y varios 
individuos de un ayuntamiento de Cataluña confinados 
á esta provincia. También ha llegado en dicho buque 
Mr. Víget cónsul de Francia en esta isla. 

5 VALENCIA 1.1. Han llegado á esta capital el señor 
gefe político dso Alejandro Castro y el segundo cabo 
don Joaquín Armero en reemplazó del señor Salas. Se 
ha restablecido completamente el orden en la universi­
dad, ya no hay alarmas y,reina la mayor tranquilidad. 

ZAMORA 13. Muy en breve se concluirá de hacer la 
entrega de quintos en caja y serán inmediatamente des­
tinados á los cuerpos, para lo cual ssf hallan en esta 
varios oficiales de diferentes regimientos.. 

Anoche entraron tres compañías del regimiento in­
fantería de Mallorca, con un comandante, en relevo de 
otras del mismo cuerpo que guarnecian esta plaza. 

Se espera hoy al limo, señar obispo de esla diócesis. 
Las autoridades y corporaciones se disponen á reunirse 
en el oratorio de la catedral para recibirle, y han sa­
lido varias comisiones á esperarle tres leguas de la 
ciudad. 

KKITS 13. Digna de elogio es la conducta dc nuestro 
alcalde corregidor, que no cesa de trabajar en boiieli-
cio de las clase» obreras, facilitándolas Irabaj:! por to­
dos los medios posibles: con este fin tiene frecuentes 
reuniones con los fabricantes. 

Se ha dado principio á la carretera de Mora, que in-
dudablempnle traerá grandes bienes á esta población, 
y que estrechará mas y mas nuestro comercio eon 
A ragon. 

ASTOBGA 16. Hace algunos días que se ha descu­
bierto en esta una conspiración, sobre la que se ha for­
mado la,correspondiente causa , que ha pasado ya al 
juzgado de primera iiistancia. Parece que sehalla com­
plicado en ella, pues ha sido arrestado en clase de de­
tenido, don Antonio Gullon. Su detención ha sido orde­
nada por el gefe civil, antes de pasar la caUsa al juez. 

—EXAMENES DE NlS'OS E l íiia 7 (le! p r e ­
sente mes celebró el ayuntamiento y comisión de los 
Villares de la Reina (Salamanca) exámenes generales de 
los niños de la escuela de instrucción primaria, diri­
gida por el profesor don Pedro Martin, cuyo resultado 
ha sillo brillante en todos los ramos que consiituyen 
la primera educación, quedando sorprendidas las auto­
ridades locales y las muchas personas concurrentes al 
ver responder con acierto y desembarazo á todos los 
niños, habiendo algunos de cuatro y cinco años que 
leían y respondían con tino á lo que se les preguntaba. 
El ayuntamiento dio las mas cordiales gracias al 
maestro, distribyuendo seis medallas de plata, l í l i ­
bros y IS cintas de mérito á los 33 niños que mas s • 
distinguieron, y al maestro don P«dro Martin, un cer­
tificado honorífico firmado por todos los individuos del 
aj unlamíento y comisión local. 

—EXPOSICIÓN DE G.\NADOS. Lecmos en 
el Mediodía , periódico de Sevilla del 16 del actual: 

«Ayer tarde se ha celebrado la exposición de gana­
dos, lisie primar acto del programa publicado pjr el 
Excrao. ayuntamiento, para la feria, que habrá de 
empezar mañana, lo ha pri'senciado un concurso esco­
gido y numeroso. Los caballos se han presentado en 
mayor número que el anterior y generalmente han sido 
de éscelentes cualidades. La competencia en las otras 
clases de ganados no ha sido tan animada como el pri­
mer año.» 

- BUQUE BARADO. De Palma de Mallofca 
escriben el o : 

«Según las noticias que hemos adquirido , el vapor 
de comercio, francés, Philippe-Auguste , que baró el 
31 de marzo último en la bahía de Alcudia y punto 
llamado Turrent de na Borja, habia saliilo de Marsella 
el dia anies con la diligencia y 34 hombres de tripu-
lacioo, 25 pasageros civiles y iíl id. militares, todos 
los cuales se salvaron. 

El buque p'rmancce aun barado, y se cree con fun­
damento habrá sufrido grande averia. Varios de los 
pasageros llegaron ayer á esta ciudad, y se espera lo 
verifiquen hoy los restantes. 

—ACABüUlA SEVILLANA DE JURISPíiUDENCIA. i cual si se hubiera sumergid 

de esta ocur renc ia , | ^ avisó á los vecinos de las cer­
canías , quienes leifajilándoso en somaten principia­
ron á hostilizar á, tiros á, Jabater y sú partida, y 
resultó morir uno de los paisanos del .somaten á ma­
nos de aquel. •. . , .. , 

Enlafuga fuearrebatado para seguirles el joven Dal-
mau, al que tuvieronprcso los ladro.es seis dias en uoa 
coeva subterránea, donde I.- obligaron con amenizas de 
muerte á escribir dos cartas á su familia pidiendo en 
ellas fiOO onzas pnr su rescate. Se cogió la partida de 
Sabaté con el joven Dalníau por la columna del señor 
brigadier don José María Sanz, después de alguna re­
sistencia, en la casa llamada de Oliveras, y últimamen­
te puesto á disposición dc la comisión militar de Bar­
celona, en vista de los méritos del proceso fue senten-
ciadoel Sabaté .1 la pena de muerte en garrotp vil, y el 
resto dc su partida á distintas penas, según su mayor ó 
menor grado dc culpabilidad. 

Biografía de Pedro Alegre (a) Gallina. 
Es natural de San Pedro de Riudevitlles, de edad 

dc 21 años, soltero y de oficio trabajador en papel. Se 
unió á las facciones que infestaban el Principado, con 
las que permaneció algún tiempo á las órdenes del ca­
becilla Caletrus. Posteriormente se separó del grueso 
de la partida con Antonio Aguilera (a) Fregaire y en 
otros, para crear una dc ladrones netos y decidirlos, y 
ella estuvo algún tiempo, tomando parte envariosro-
bos, entre otrosel verificado en la casa decampo llama­
da Ros de Subirats , donde pusieron en una silla sin 
asiento á los hermanos Escuder, y les dieron fuego, 
para obligarles á dar cuanto dinero tuviesen, que fue­
ron .iO onzas. 

También fué uno délos que arrebataron de su casa 
y dieron muerte á Ramón Bonet (a) Calderer, de San 
Quintín. Tanto el Fregaire como el Gallina se presen­
taron á indulto creyendo no podrían descubrirse sus 
crímenes; pero posteriormente se tuvo noticia de ellos, 
y presos y encausados por la comisión militar de Bar­
celona, han s.do sentenciados en el día.13 de abril á la 
pena de muerte en garrote vil. 

FALLO EN LA CAUSA DEL SEÑOR CUBI. E n 
el Zfoicfín >/l'rcantt¡ del 13 del C'>rrienlc , que se pu­
blica en la Coruña, leemos lo sigui nte: 

«El espediente seguido en el tribunal eclesiástico de 
Santiago con motivo de la denuncia suscitada contra 

I las obras y lecciones de frenología y magnetismo de 
I nuestro laborioso y estimable compatriota O. Mariano 
i Cubí y Soler, ha terminado últimamente por sobrescí-
I miento, dejando á salvo la persona y sentimientos del 
j señor Cnbí: y se nos asegura que muy pronto verán 
i la luz pública los cstensos dictámenes de los censores 
i teólogos y las contestaciones amplias dadas por el in-
: tcresado. TenemT)S entendido <j«e «sia polémica ofrece 
I sumo interés, y que las doctrinas frenológicas han sa-
I lido airosamente del debate, siendo su resultado el 
i fallo sobresesorio. 
1 —UN LOCO. Dicen de Sevilla con fecha 
i del 12: ' 
¡ Discurría por las calles dc la capital en estos úlli-
¡ raos dias un inofensivo demente vestido con decencia, 
j que se decía hijo del Altísimo, y aseguraba que su ha-
I bitacion la tenia en el altar mayor de la catedral. Esta 
j hombre que por su pacífica manía no habia llamado la 
I atención, fué encontrado por los salvaguardias la ma­

ñana de antes de ayer con la ropa chorreando agua y 
en el rio. Preguntándole 

ue 
es-

á todos 
dislin-

Eslaacademia ha recibido por conducto del Sr. regente 
de la audiencia de Sevilla, una real orden de 18 de 
enero último, e¡i que se aprueba su creación y estatutos 
bajo la independencia del ministro de Gracia y Jus t i ­
cia, declarándose S. M. su protectora, vice-proteclor 
dicho señor regente, otorgándola las mismas prerogr-
tivas de la de Madrid por los servicios prestados en 
ellas y sus cátedras, y ton solo la variación de la épo­
ca de sus elecciones en eonforniídad del curso escolar. 
La creación de esta academia, de la que es presidente 
el diputado don Miguel Chacón, se debe al señor don 
Juan Miguel de los Ríos, cuyo laudable pensamiento se 
llevó á cabo con el auxilio de las autoridades y del se­
ño don Agustín María de la Cuadra y de otras muchas 
personas ilustradas. 

—BIOtlRAFÍA BE DOS CRIMINALES. E l Fo~ 
mentó ha public.ido las sigiiiemes biografias de los 
bandoleros que fueron ajusticiados en Barcelona en 
garrote vil el sábado último. 

Biografia de Pedro Sabaté (a) Surs. 
Es natural dc Seba en el partido de Yich, de edad de 

3S años, soltero. En la guerra última de los siete años, 
sirvió en la facción de Cataluña en clase de teniente y 
cometió varios escesos. Emigró al cstrangero cuando 
terminó aquella guerra, y acogiéndose después á lo3 
beneficios concedidos en la amnistía volvió á España. 

I Estuvo avecindado algún tiempo en Barcelona, sirvien­
do de dependiente en la casa de Fontcuberta, y en este 
tiempo fué preso y encausado por robo de unos cubier­
tos de plata y otros efectos. Últimamente en el año 
de 18í7sc unió á las partidas facciosas que infestaban 
el principado, en las que se consideraba como cabe­
cilla, Mereció la confianza de los Tristanys y otros, 
siendo el comisionado para pasar á Francia y otros 
puntos, á fin de conferenciar con los agentes revolu­
cionarios y poner en práctica sus instrucciones. 

Esta circ instancia hizo sin duda que obrando inde­
pendiente del resto á.'. la facción , en agosto del año 
último bajase desde la montaña á Barcelona, en cuyas 
cercanías reunió una partida de catorce hombres, que 
armó con los fusiles y ca.rabinas de que tenia un depó­
sito en una cueva cerca líe San Andrés de Palomar , y 
con esta fuerza , so preteslo de recoger armas , vaga­
ba por las inmadiacioncs de Yich, pero siempre inde­
pendiente. 

El dia 28 de setiembre pretestando taiflbien tener 
que recoger dos armas que había en la casa de campo 
de Juan Dalmau, del término de las masías de San 
Hipólito, se introdujo en ella con su partida, y en vez 
de apoderarse de una escopeta que tuvo en la m n o , 
exigió á dicho Dalmau y al presbítero D. José Freixas, 
habitante en dicha casa, 21)0 onzas, robándoles antes 
tres ó cuatro. Como no le aprontasen aquella suma, 
los apaltó bárbaramente sin reparar en el sagrado 
carácter del segundo. Advertida la dueña de la casa 

aquellos la causa de encontrarse en semejante estado 
contentó que habia. estado á dar un paseo sobre la su­
perficie del rio, y que encontrando el piso muy resba­
ladizo, lio le inspiraba la suficiente seguridad, y por lo 
que habia resuelto volverse á tierra. Asi habia sido en 
efecto; e infeliz había intentado ahogarse sin compren­
derlo. Recogido ya en c! hospital, recibe el tratamien­
to que tal vez le devuelva la razón. 

illi IJI.IUITJ 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS 

L a R e i n a n u e s t r a s e ñ o r a ( Q . D . G, ) y s u 

a u g u s t a Ueal famil ia c o n t i n ú a n sin n o v e d a d 

e n SU i n t e r e s a n t e s a l u d . 

MLNlSTERIODE GRACIA V JUSTICIA. 
. ,. ̂  Circular. 

Excmo. Sr. : La R ina nüSSiís ^ Ü Q ^ J , ge ha servido 
mandar que cuando los gobernadores presidentes de 
las audiencias de Ultramar eleven alguna soticHud de 
magistrados ó jueces de su territorio pidiendo licencia 
para «ontracr raatrinunio, la remitan acompañada pre­
cisamente ^de su informe y de voto consultivo del real 
acuerdo. 

De real orden lo digo á V. E.para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Díos|guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 3 de abril de 1818. 

ABRAZÓLA. 
Señor.,. 

—Silencio, hermano, decía el fraile: no hay que 
echarle redondo. 

—Pues digo, y redigo, y voto va bríos, y esto no es 
pecado, padre maestro, que todas las brujerías y mer-
junges y palabrotas del hidalgo, no le hian de servir 

f ara quitarse de encima la maldición de Dios, por ba-
er tocado al agote. I 
—íK. que está ya mus hinchado y mas cubierto de 

escamas que los barbos de ese rio? 
—Claro: tocar al leproso y cojer la lepra, todo 

es uno. 
. —¡(Cuánto me alegro de que los caballeros se tornen 

agoles! 
—;y (jue vengan á pedirnos lim isna! 
—;V que los curas los echen de las iglesias! 
—Ellos nos tienen por infainea; pues bien, l i lepra 

nos iguala á todos. 
Entretanto seguía el guerrero observando al anciano 

con la mirada intebgente de un facultativo, y cuando el 
rumor de las murmuraciones arreciaba, erguía la fren­
te con noble orgullo, imponiendo silencio coa su alti­
vo continente, á la preocupada muchedumbre. 

Habia en sus miradas cierta espresion de grandeza, 
dc compasión, de ternura y de propia áatisfaccipn, que 
realmente le hacia siip rior á cuanto le rodeaba-

El que verdaderamente sentía una conmoción pro­
b a d a , inef.ible, do asombro, de respeto, de amor y de 
gratitud, era el miserable que próximo k rendir el úl-
timo.juspíro por desfallecimiento y miseria, de todos 
íborreeido, privado del trato y comunicación de sus 
scjnej^antes, se veía tocado, consolado, fortalecido por 
un bizarro laballero, que desafiaba las preocupaciones 
Yulgarcs, el inminente riesgo de una enfermedad he ­
dionda y asquerosa, reputada generalmente por incu­
rable. 

Agucl agote era un anciano venerable, de blanca 
barba y caMlerai de negros y hundidos ojos, dc na­
riz larga j afilada, megillas pálidas y prominentes, 
tipo dc una raza, si no tan abyecta como la de los ago­
tes, perseguida también y bárbaramente sacrificada, 
sobre lodo por los vecinos de Eslella, que de un siglo 
«liras teiiian 1* Inste fama de ser los mas implacables 

ademan deprecatorio; todas las bendiciones de Dios, 
todo el rocío de celestiales gracias, le parecían pocas 
para que descendiesen sobre la frente de aquel ángel 
consolador cuyo rostro no podía ver. 

—Fortun, gritó el infanzón á su escudero: mi gabán 
de pieles. 

El criado desató de su caballo un envoltorio, sacó un 
gabán de riquísimo brocado, con vueltas y forros de 
piel dc nutria, y en vez de entregarlo en manos de su 
señor, se lo arrojó á los pies. 

No quiso reparar este en semejante insolencia: sabía 
hasta qué punto pueden exigirse servicios á un mer­
cenario y tomó en silencio el ropón y abrigó al agote. 

—Fortun, gritó después el caballero; dineros tienes, 
diligencia te sobra:> compra pan y leche y torna con el 
mandado donde yo me hallare. 

Con tanta mas puntualidad y esmero cumplió Fortun 
estas órdenes, cuanto menos dispuesto estaba á la obe­
diencia de otros mandatos. 

Pero aquella vozbubo de escitar cstraños afectos en 
el oorazon del leproso, cuyo rostro y ademanes espre­
saban el asombro, y la ansiedad; hasta que al verse en 
brazos de don Alfonso, que trató de trasportarle á pa-
rage mas abrigado, echó mano á la visera del caballe­
ro y lanzó un grito d;' terror, que fué dc todos los cir­
cunstantes escuchado, dando margen á nuevos mur­
mullos, a nuevos y mas disparatados comentarios. 

El agole pugnaba por desprenderse del infanzón y 
este con palabras dulces y cariñosas pretendía calmar 
5US temores, y así permanecieron luchando algunos 
momentos, hasta que el anciano, derramando copiosas 
y dulcísimas lágrimas de consuelo, conefusjon, con ar­
rebato abrazó cordial y estrechamente al desconocido, 
que con tanta soltura como gentileza, con él en los 
hombros avanzó hicia uno de los corrales,mas inme­
diatos. 

Retrocedieron unánimes los circunstantes y acudie­
ron á la defensa dc sus bogares amenazados con aque­
lla pihga do maldición y pestilencia, cei^rando las puer­
tas y guareciéndolas ademas con gente armada de pa­
los y noces y horquillas; pero no pudieron evitar que 

, . ; el caballero y el agole penetrasen en un pajar abierto, 
SM»eg»idores de los judíos. En una palabra, tenia i cayo dueño se hallaba bastante lejos'para haber acudí-

si acabase de tocar rosas purísimas del campo y no 
leprosos y malditos, con gentil talante y bizarría des­
ató las riendas y embrazó el escudo, requirió la lanza, 
montó en el ya sosegado corcel, que á la mas leve in­
sinuación de las espuelas, se dirigió trotando gallarda-
y eslTucndosamenle hacia las puertas de la ciudad. 

Aquí fué el escándalo, aquí fueron los gritos, los ala­
ridos, los remolinos, la furia, la algarabía y el terror de 
aquella chusma amotinada. Podían comprender á duras 
penas que hubiese un hombre tan loco y rematado, de 
una caridad tan heroica, ó de una desesperaciotí tan 
profunda que por capricho, por desatino ó por simple­
za quisiese prestar ausilios á un agote, en el pleno con­
vencimiento de hacerse reo de su mismo crimen (3) pe­
ro lo increible para ellos era la audacia, la franqueza, 
la poca aprensión COÜ que aquel hombre intentaba mez­
clarse con los demás, y penetrar contra todo fuero en 
el interior de un pueblo, llevando consigo la mancha 
el contagio, la maldición divina, convirtiendo la se­
gunda cindad de Navarra, la que á la sazón era corle, 
en una población de agotes, de reprobos y ¡malditos. 

—¡Atrásl ¡Atrás! gritaron á un tiempo mil personas 
cuyos ademanes indicaban hallarse dispuestos á dete­
ner al caballero masque con voces.—¡Atrás el agote! 
¡muera! ¡muera! proseguían, apoyando sus razones 
con chuzos, layas, hoces y piedras. 

Bien sabia el infanzón que no hay tempestad mas 
terrible, ni mas desatada y desastrosa fiera qne un 
pueblo irritado , sobre todo cuando nace su cólera de 
la preocupación y fanatismo: bien sabia también que 

•q«*li4«sdichado la doWe proscripción de hebreo y de 
leproso. Aun entre los agoles era el mas vil de los 
«gftti».' . . . . . 

Por susestenuadas megillas, por sus yeperables ca­
nas, corrían lágrimas de gozo, de agradecimiento. Al­
iaba los ojos al cielo, estendia ios trémulos brazos en 

i 

do á tiempo á la defensa de su propiedad 
El escudero llegó poco después con el alimento qua 

habia comprado, desposltándolo en el umbral dc le 
puerta á donde vino á recogerle, su amo; el cual, pasa­
dos algunos instantes, salióse fuera de la choza, lavóse 
las manos con nieve, se acomodó los guanteletes y como 

(3) Era opinión generalmente recibida la que repu­
taba la lepra como castigo de Dios por ciertos pecados 
propios de los agotes ó de sus ascendientes. Cuando 
en 1317 acudieron al Papa los agotes de Navarra, como 
llevamos dicho, su solitilud fué contrariada por un tal 
Caxar Arnaut, ujier del consejo real, el ciial espuso que 
la causa de su separación de los cristianos ocurrió en 
tiempo del profeta liliseo cuando.(son sus palabras) «el 
principe Nahaman fué á curarse dc la lepra y por cuan­
to el dicho profeta le mandó ir al rio Jordán y allí, por 
gracia dc Dios curó, el príncipe quiso dar dones al 
profeta, el cual como santo varón no los quiso recibir: 
pero Ciezi criado del profeta, movido dc codicia tomó 
los dones: por lo cual fué maldecido del profeta él y 
lodos sus descendientes, que son los agotes, cuya mal­
dición les habia durado y duraba, porque por las partes 
interiores quedaron leprososj dañados, «orno por espe-
riencia parece.»—Véase el DICCIONARIO ya citado. 

MINISTERIO DE ESTADO. 
El cónsul de S. M. en Marsella acaba de escribir al 

Sr. ministro de listado que habiendo recibido las ins­
trucciones del gobierno de S. M. en que, con arreglo al 
real decreto de3l del pasado, se le prevenía que conce­
diese pasaportes para regresar a España íi todos los 
emigrados políticos que con motivo de los sucesos de 
Francia hubiesen quedado sin medios de suhsLs'tencia; 
y atendiendo á que el estado de miseria en que se en­
cuentran la mayor parte de aquellos desgraciados baeia 
muy difícil su regreso á España, habia acudido á los 
agentes de las compañías de vapores españoles que ha ­
cen sus viajes á aquel puerto, solicitando que concedie­
sen el pasaje gratis á todos los refugiados que deseasen 
aprovecharse del beneficio de la amnistía, á cuya invi­
tación se prestaron desde luego los indicados agenten 

S. M. se ha enterado con particular satisfacción de 
esta comnnicacion del cónsul de Marsella , sirviéndose 
prevenirle que dé las gracias en su real nombre á los 

entre todos los pueblos de Navarra ninguno taiíteiñible 
como el de Estella, que habia dado el ejemplo de asal­
tar una noche el magnífico barrio de los judíos, los 
cuales amanecieron degollados; pero don Alfonso era 
tan sabio, tan caritativo, como valiente y temerario, y ; 
como si entre aplausos y Víctores caminase, con la lan­
za en la cuja, se dejaba llevar tranquilamente al paso 
que'á su corcel le había placido tomar. ¡ 

Una furiosa granizada de piedras que rebotaron con 
sonoro estrépito en la armadura , hízole comprender 
que aquella gente no dejaba pasar mucho tiempo entre 
la amenaza y el golpe. Resolvióse pues á deiar la defen­
siva; empuñóla lanza, enristróla, apretólos hijares del 
caballo para arremeter contraía chusma; pero la gente 
huía de sus alcances, sin que por eso escampase la llu­
via de guíjaros que le cegaba, y le aturdía con el es­
truendo; y mucho mas al corcel que por desgracia no 
estaba defendido con paramentos de malla, como cuan­
do entraba en los combates. 

Era imposible sostener la lucha, solo, desamp,ira-
do contra todo un pueblo , cuyas iras habian de redo­
blarse á medida que se vertiera sangre. Quizá se asus­
tó entonces el caballero de su propia temeridad, y com­
prendió cuan espuesto ha sido siempre desafiar de fren­
te las preocupaciones pop llares. Cercado por todas 
partes, sin poder resolverse, cerradas las puertas de 
la ciudad , los bramidos del pueblo crecientes: podía 
Herir sin embargo, podía matar; pero la muerte de 
uno , de dos , de seis, de veinte, no le daba la victo­
ria; la sangre seria nuevo pábulo de aquel incendio en 
cuyas llamas estaba destinado á pereeer. 

—.Vhora, ahora es cuando te n cesilo, invisible po­
der que me proteges! csclamó el desconocido, volvien­
do á todas partes los ojos como sí esperase alguna le­
gión do espíritus en su socorro. 

No vino una legión: vino tan solo un hombre, que 
el poder divino no ha menester el aparato de que se 
reviste el humano poder, haciendo alardes dc fuerza 
con el padrón dc su debilidad, vino un hombre atra­
vesando por medio de la revuelta muchedumbre, que 
le abría paso con rumores mas apacibles, y ademanes 
mas sosegados: un hombre hacia éi cual todos vol­
vían las miradas, elnpinándosc, encaramándose los de 
atrás en hoihbros de los de adelante, murmurando lo ­
dos con respeto y curiosijad. 

—¡El ermitaño! ¡Ellego d? la penitente! ¡El her­
mano de la Virgen de Rocamador. 

Apareció en efecto, bogando en medio de aquel mar 
tempestuoso un anciano de formidable talla, de barba 

agentes de las compañías catalana y gaditana, v man­
dando que se inserten en la Gaceta las comunicaciones 
que con est« motivo dirigieron al cónsul de S M 
que tan bien acreditan sus sentímitntos de desinterés v 
sn deseo de cooperar por su partea que teman cum-
pbdo_ efecto las benéficas disposiciones def gobierno 

• Consulado de España en Marsella. 
Xúm. 3. Sres. Vidal hermanos . consignatarios dc 

los vaporesdela industria catalana.—Sres. D. Vleiandro 
Pechier y compañía, consignatarios de los vapores de la 
compaiiia gaditana.—Marsella 7 de abril de 18i8 —MUY 
señores mios: La augusta Reina Doñalsahel IIÍO D Ĝ ^ 
se ha dignado por real decreto fecha ,31 del pisado.'n ' ' 
me comunica el Excmo. Sr." primer secretario del De 
pacho de Estado, abrir las puertas de la patria 
los espaiiales emigrados en el extrangero, sin 
cion de partidos á que anteriormente pertenecieran. 
S. M. no limita acto tan sublime á permitir la vuelta á 
España A los que en adelante van aumentar el número 
dc sus predilectos hijos, y órdenes eficaces se han cir-
rulado á las autoridades competentes para que á su 
llegada hallen en los trabajos públicos seguros recur­
sos de ganar la subsistencia, ó bien que alistándose en 
íompanías mandadas organizar pasen á África á unir­
se á los defensores de su trono y garantías constitu-
ciales. 

Algunos de nuestros compatriotas, residentes en Mar­
sella ,y su departamento, poseídos del mas sincero 
reconocimiento , se disponen á dejar la tí rra extraña 
que en dias de amargura les ofreció generoso asilo; 
pero exhaustos de medios para el viaje, ven la imposi­
bilidad de gozar inmediatamente de tansingular bene­
ficio , y entretanto perecen de miseria. 

Las administraciones de vapores de comercio sardos 
toscanos y napolitanos, residentes en esta ciudad, han 
ofrecido el pasaje gratis á los italianos refugiados para 
expatriarse y tan noble ejemplo no puede menos de 
copiarse 'por corazones españoles. Recurro , pues, á 
los sentimientos filantrópicos de que Vds. tienen dado 
repetidas pruebas, en súplit>a de que permitan sin 
gastos el embarque y trasporte en los vapores hasta 
Barcelona de nuestros hermanos, cuyo número no es 
considerable. 

Proceder tan patriótieo será aprobado por los direc­
tores de vapores de la compañía que Vds. representan, 
y al elevarlo yo á conocimiento de la Reina nuestra se­
ñora , confio que S. M. recibirá el anuncio benévola­
mente, haciendo intérprete de sus maternales sentí 
mientos al gobierno, que se apresurará á publicar he­
cho tan honroso para sus autores y en circunstancias 
que están al alcance de la penetración de Vds. 

Esperando en la accesión á mi demanda , les ruego 
me favorezcan con una inmediata contesiaríon , acep­
tando con mi eterna gratitud la seguridad de mi consi­
deración.=EI cónsul de España, 

JüAN DE P B A T . 
Num. í . Sr. don Junn de Pral , cónsul de España 

en este puerto.—Marsella 7 de abril de 18Í8.—Muy' 
señor nuestro : Acabamos dc recibir la apreciable co­
municación de V. S. con fecha de hov, relativa á la 
amnistía que en 31 del pasado se ha dignado conceder 
nuestra augusta soberana á todos los españoles emigra­
dos en el estrangero, sin distinción de partidos, y á 
cuya gracia agrega el gobierno de S. M. la de propor­
cionar medios de subsistencia á los individuos de esta 
categoría que carecieren de ellos , bien sea admitién­
dolos en los trabajos públicos , ó bien disponiendo que 
puedan alistarse en las compañías mandadas organizar 
para guarnecer las plazas españolas en África. 

Con este motivo nos hace V. S. presante al mismo 
tiempo que varios españoles, residentes en esta ciur-
dad y del departamento, que se disponen á aprovechar 
de la rclerida amnistía , se hallaú faltos de recursos 
para emprender el viaje , y que por lo tanto no dada 
V. S. que , deseando nosotros cooperar por nuestra 
parte á las miras benéficas de nuestro gobierno , fran­
quearemos el pasaje gratuito hasta Barcelona en los 
vapores de que somos consignatarios á aquellos de 
nuestros compatriotas que se hallaren en el espresad» 
caso. , 

Enterados dc todo, nos apresuramos á manifestar í 
V. S., que á pesar dc no poder obrar nosotros sino de 
una manera provisional , pero contan.lo dc antemano 
con la anuencia de la dirección de la sociedad de nave­
gación e industria, resiliente en Barcelona, y déla cual 
somos aquí los representantes, hemos pasado la orden 
coilvenienle al agente de la empresa para que se conce­
da plaza gratuita hasta Barcelona en nuestros vapores, 
y principiando por el S a i s a r , que. se despachará ma­
ñana , á los individuos que se presentaren con una in­
vitación de V. S. al efecto. 

Aprovechamos gustosos de esta ocasión para renovar 
á V. S. los sentimientos de aprecio y consideración con 
que somos sus muy atentos y S. S. Q. S. M. B. 

Firmado. 
VIDAL FUERES. 

Núm. 3. Marsella 8 de abril de 18'(8.—Sr. cónsul 
de España en Marsella. — Muy señor nuestro: Hemos 
recibido la carta que con fecha 7 del corriente nos ha 
hecho V. S. e 1 honor de dirigirnos, i;ivilándonos á que 
facilitemos pasaje gratuitamente en los vapores de 
nuestra administración á los desgraciados refugiados 
españoles que en virtud de la amnistía concedida por 
S. M. la Reina Doña Isabel II, rcgr^en águ patria. 

Tenemos la satisfacción de asociarnos á un acto tan 
señalado de 1» bondad de S. M., por el que llama al 
seno de sus familias á los desgraciados que estaban 
tanto tiempo separados de su patria, y desdé luego nos 
apresuramos á facilitarles gratuitamente los medios 
para su pasaje en los paquebotes de que somos con­
signatarios. 

Aprovechamos con este motivo la ocasión de reno­
var á V., Sr. cónsul, los sentimientos de aprecio y con­
sideración con que somos su muy obedientes y S. S. 
Q. S. M. B. 

Firmado. 
AJLEJANDRO PECHIER y compañía, consignatarios del 

primero y segundo Gaditanos. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 
El inspector general del cuerpo de guardias civiles 

en 10 del actual trascribe una coitiunícacion que le ha 

entre cana y eslá-sa, rollizo de rostro, sano de color 
y con los ojos mas viVos y traviesos de lo que á sus 
pardos sayales convenia. Llevaba en la mano un cepi­
llo con una tosca imagen de la virgen, curiosamente 
cercada de una guirnalda de flores artificiales, he­
chas de una raano tan primorosa, como delicada 

—¡Ea, herminos! esclamó el colosal ermitaño. La 
Virgen de Rocamador quiere hacer en este momento 
un milagro con ese pecador que escita vuestra justa 
cólera. ¿Veísle ahí mas cubierto de lepra que el bribón 
de Cierzo que hurtó mas de cíen florines de los nuevos 
al rey Amaro, los cuales pertenecían salvo diezmos y 
primicias al profeta Liseo? Pues bien: solo porque este 
pecador ha cojido la lepra por un esceso de caridad, 
mal entendida, se supone, y no por ninguna mácula 
de sus padres y abuelos, yn en nombre de mi ama, 
y mí ama en npnjbre de la Virgen de Rocamador, le 
mando que se quite las manoplas y los brazales, y que 
os enseñe su cuerpo, mas limpio para estas fechas, 
que una patena. 

El caballero que apenas vio certa de sí al ermitaño, 
no pudo reprimir cierto movimiento de asombro; el ca­
ballero que siempre escudado con su celada sereia á 
su sabor de la jerga ininteligible de aquel santo varón 
no tuvo inconveniente en sometcrsí gustoso á tales pro­
cedimientos, dejándose desnudar aquella parte del a r ­
nés, y levantar lai manga de su riquísimo jubón, para 
que todo el mundo depuesto el temor y la repugnancia, 
con religjjoso fervor y asombro examinase las manos y 
los brazos del caballero, súbitamente limpios de una 
lepra que jamás habian tenido. 

—¡Gracias, Chafarote 1 dijo el caballero después de 
j terminada tan prolija operación: cuida del agole como 

si fuera de mí mismo. 
Y picando al bridón, echó á correr hácigí la ciudad, 

i evitando los vítores y aclamaciones de aquellas tur­
bas que aclamaban ahora al mismo á quien hubieran 
muerto pocos momentos antes, é no ser por el opor­
tuno socorro del ermitaño. 

Quedó este pensativo un rato, diciendo entre dientes: 
—¡Que diablos! ¡Sabe mi nombre!,—Pues señor, esa 

.ventaja me lleva, porque yo maldito si sé coin'o se 
llama. • 

No era hombre Üiafarote de estarse las horas muer­
tas cavilando en una cosa: fuera dc que tenia * r a s 
muchas y mas importantes que baeer en aqaM moti'*''" 
to, y una de ellas era el reeojer las limosnas que, como 
por encanto, llovían en el cepillo de Nuestra SeSof* d8 
Rocamador. 
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dirigido en 12 del mismo el gefe político de Cádiz, par­
ticipando que en la madrugada del 9 naufragó en el 
sitio del Inglesillo, tkmino de la ciudad de Sanlucar 
de Barrameda, la goleta inglesa María, cuya tripula­
ción fué salvada por el arrojo é intrepidez del cabe de 
caballería cstaciimado en aquel punto José Franco y 
los guardias de primera clase Anto lo Rojas y José de 

, Vargas, qin" sin lomor de ninisuii géiioro ni arredrar­
les el ímpetu del mar que á cada momento bramaba 
con mas rigor, se precipUaron cu susendas, y logra­
ron sacar á hombros á todos los que se hallaban en 
el buque, entre los que se encontraban la esposa del 
capitán y un niBo de trej5 años, hijo de este. 

Enterada S. M. , v deseando premiar tan humanita­
rio servifio , asi como el desprendimiento con que se 
han conducido 1 is individuos que lo prestaron, los cua­
les han rechazado los obsequios pecuniarios que les 
ofrecía el vice-cónsul inglés en aquella ciudad, se ha 
dignado conceder el grado de sargento segundo al 
cabo José Franco , y la (ruz sencilla de María Isabel 
Luisa á los guardias ".Vnlonio Rojas y José de Vargas. 

MINISTERIO DE L \ GOBERNACIÓN DEL REINO. • 
Dirección de corrección. 

Se recuerda al público que la subasta para el sumi­
nistro de los presidios ha da verificarse mañana miér­
coles 19 del actual, á las dos en punto de !a tarde, en 
la calle de la Paz, casa litnlada de Postas, piso prin­
cipal, con sujeción á las condiciones aprobadas por 
S. M., que se insertaron en este periódico en los dias 
13, l í y 15 A'\ presente mes, debiendo advertir que la 
condición adicional solo quedará vigente por lo res­
pectivo á Ceuta, p.n razón á constar ya que en Zarago­
za no tuvo efecto la subasta que debió veriücarseea 2i/ 
de marzo último. 

Madrid 18 de abril de 18Í8. 
El director, 

ZABA2ACA. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN DEL REINO. 

GaSftHVAClONS» MESKOHOLÓCitCAa DB AYHB> 

DIRECCIÓN DE SANIDAD. 

N O T A de las t e m p o r a d a s de uso de las a g u a s 
y b a ñ o s m i n e r a l e s del r e i n o en los d i v e r s o s 
e s t ab l ec imien tos q u e á c o n t i n u a c i ó n se e s ­
p r e s a n , con a r r e g l o á lo q u e d e t e r m i n a el 
a r t . 1 4 , c a p í t u l o 1 . ° , del r e g l a m e n t o p a r a 
la d i r ecc ión y g o b i e r n o d e t l ichos b a ñ o s ; 
j de la r e s idenc i a de sus m é d i c o - d i r e c t o ­
r e s fue ra de las i n d i c a d a s t e m p o r a d a s . 

Provincia..da A.l!kjia-,*-Íj:«i»»»r«»M nB*diÍt)-director 
don José Laveria y Basaez; temporada, desde I." de ju­
nio á fin de setiembre; residencia fuera de la tempo­
rada, Aramayona. 

Piuiintia de Albacete, Villatoya, médico-director, 
don "José Genovés y Tamarit; desde 13 de mayo á fin de 
setiembre; residencia fuera de la temporada. Valencia. 
• ProvTirria de Alicante, Basot,-inédti*«-ttlttlar, don 
Joaquín Feniand;'Z'l^pcz, jirinicra temporada, desde 
1. ° de mayo á fin de junio!; segunda desdfe 1. ° de se­
tiembre á í n de octubre; residencia fuera de la teinpu-
rada, Requena. 

Provincia de Almería, Guardavieja, médico-direc­
tor, don José Ajenjo y Cáceres; primera temporada, 
desde primero de mayo á fin de junio; segunda desde 
1. ° de setiembre á fin de octubre. 

Provincia de id. , Sierra Alhamilla, médico-director, 
don Francisco Campelu y Antón; primera temporada, 
desde 1. ° de mayo á lin de junio; segunda, desde 1"'. 
de setiembre á 3Ó de octubre; residencia fuera de la 
temporada, Madrid. 

Provincia de Badajoz^ Alangc, médico-director, don 
Julián Villaescusa; temporada, desde 2 i de junio á 20 
de setiembre; residencia fuera de la temporada, Ma­
drid. 

Provincia de Barcelona, Caldas de Estrach, médico-
director, don Juau Orfila y Caules; temporadí, desde 
1. ° de junio á fin d« setiembre; residencia fuera de la 
temporada, Barcelona. 

Provincia de id., Caldas de Mombuy, médico-direc­
tor, don Ignacio Graclls; primera twnpor^ida, desde 
de mayo á lin de junio; segunda , desde 1.= de se­
tiembre á lo de octubre; residencia fuera de la tem­
porada, Barcelona. . . . ; 

Provincia de idem, Olesa y .Espatagueca (La Puda'), 
médico-director, D. Manuel Armis de Ferrer , tem­
porada primera desdé 1.'= de mayo á IS de julio; se­
gunda desde 1. = de setiembre á lo de octubre; re­
sidencia fuera de la temporada, idem.. 

Provincia de Cáceres, Baños de Montemayor,.médico, 
director, D. Cristóbal Rodríguez Solano; temporada, 
desde 1.° de junio á fin de setiembre; residencia fuera 
de la temporada Salamanca 

Provincia de Cádiz, Chidana, médico-director, don 
Antonio üceda y Pínel ; temporada desde 1. = de ju­
nio á fin de octubre; residencia fuera déla temporada, 
Cádiz. 

.Provioeia de ídem. Paterna y Giganza, médico-di­
rector, D. Francioco Megiis ; teiuporada, desde 13 de 
junio á l í de setiembre; residencia luera de la tempo­
rada, idem. 

Provincia de Castellón, Villavieja, médico director, 
D. José Menchero; primera temporada, desde 13 de ma­
yo á fin de junio; segunda, desde 13 de agosto a 10 de 
octubre; residencia Cuera.de la temporada. Valencia. 

Provincia de Ciiidad-Real, Hervideros y el Villar, 
médico-director, D. José Torres; temporada, desde 13 
de junio á 13 de setiembre; residencia fuera de la tem­
porada, Tomelloso. 

Provincia de idem, Foencaliente , médico-director, 
D. Carlos Mestre; temporada primera desde 1. = de 
mayo A 18 de jtinio; segunda desde 1. ' de setiembre 
áSde octabre; residencia fuera delatemporada, Madrid. 

Provincia de idem, PuertoUano, médico-director don 
Carlos Mestre, temporada; desde 18 de junio á fin de 
agosto; residencia fuera de la temporada, idem. 

Provincia de Córdoba, Arenosillo, médico-director, 
D. Francisco dejaula Herrera; temporada desde 13 
de julio á fin de setiembre, residencia fuera de la tem­
porada, Sanlucar de Barrameda. 

ProTincia de idem. Horcajo, médico director, D. Ra­
fael Flores , temporada; desde 13 de julio á 8 de se­
tiembre. 

Provincia de la .Coruna , Arteijo y Carballo, mé­
dico director D. Manuel María Domínguez ; temporada \ 
desde 1. ° de julio á fin de setiembre; residencia fuera i 
déla temporada,Santiago. ! 

Provincia de Cuenca, Alcantud, médico director, 
B. Domingo Ventosa ; temporada , desde 13 de junio á 
15 de setiembre; residencia fuera de la temporada, 
Priego. 

Provincia de idem , Solan de Cabras ; médico ciruja­
no , D. Atanasio-Herrainz ; temporada, desde i 3 d e 
junio á l 3 d e setiembre; residencia fuera de la tempo­
rada, Cuenca. 

Provincia de Gerona, Caldas de Malabella ; médico 
director D. Ramón Font; temperada , desde 13 de ma­
yo á 1& de octubre ; residencia fuera de la temporada, 
Canel de Mar. 

Provincia de Granada, Albama; médico director don 
José Abadesy Rezano; temporada primera desde 1.'= 
de mayo á 13 de junio ; segunda , desde 1. = de se­
tiembre á 15 de octubre; residencia fuera de la tempo­
rada , Madrid. 

Provincia de idem, Graena ; médico director , don 
Miguel Valdoví; temporada primera desde 2S de ma­
yo á 30 de junio, signada desde 13 de agosto á 6 de 
octubre ; residencia fuera de la temporada, Gra­
nada. 

Provincia de ídem , t-anjaron; médico director , don 
Miguel Medina y Estevez; temporada, desde I.® diC 
junio á fin de setiembre ; residencia fuera de la tempo­
rada , ídem. , . , 

Provincia de idcm,Zujar; médico director, D. Jo^é 
María Raja; temporada primera desde lo de mayo á i p 
de julio, segunda desde 10 de agosto á fia de octubre; 
residencia fuera do la temporada , idcra. ; 

Provincia de Guadalajara, Carlos lU , en Va villa 4e ! 
Trillo ; médico director , D. Mariano José González i 
Crespo; temporada desde 2 í de junio á 2Í de setienl- | 
fcí% í residencia fuera de la temporada , Guada- i 
lajara. | i 
•'-Pro*iB«ia deidem , Sacedon ; médico director , ajn 

Jíaouel-Jíerez Manso ; temporada desde 13 de jonirf á 
21 de setiembre; residencia fuera de la temporada, 
Madrid. 

Provincia do GuipüzQoa, Arechavaleta; médico di­
rector , D. liafael Brcrii)s.i y Márlinez ; temporada, 

cs le . U = d» t^i'n)- 4 ti« «te :seiiembre ; residencia 
daera de la temporada , Madrid. 

Provincia de ídem, Cestona; médico director, don 
Julián Alvarez Caballero; temporada desde i.° de 
junio á fin de setiembre; residencia fuera de la tem­
porada, Madrid. 

Provincia de idi-ra, Santa Aguída; médico director, 
D. Juiín Cirios Guerra ; temp iraita , desde 1. ° de j u ­
nio á fin de setiembre ; residencia fuera de la tempo­
rada, Mondragnn. 

Provin>ia de ídem, San Juan de Azcoilia; médico di­
rector, D. Bonifiício Gil y Rojíis; residencia fuera de 
la temporada , Azcoitia. 

Provincia de ídem, Urberua^a de AUola; médico 
director, ü . Gorgonio Elias de Osoro ; residencia fuera 
de la temporada, Elgoibar. 

Provincia de Huesca, Pnnticosi; médico director, 
D. José Herrera y Uuiz ; teinpjradi desde 1. = de junio 
á 2.) lie setiembre ; rcsiJiiiicia fii MM de la temporada, 
Madrid. 

Islas Baleares, San Juan de Campos, médico-direc­
tor D. Mateo Tous; temporada desde 1. •= de abril á fin 
de mayo;| residencia fuera de! la temporada, Palma. 

Provincia de Jaén, Frailes y los agregadas de Fuen­
te Álamo y la Ribera; médico-director D. José Bar­
raca ; temporada desde 1. ° de junio á fin de setiembre; 
residencia fuera de la temporada, Sevilla. 

Provincia de id., Javalaiz, médico-director D. Juan 
Miguel Nielo; temporaila desde20 de junio á fin de se­
tiembre, residencia fuera de la temporada, Jaén. 

Provincia de id. , Marmolejo , médico-director D. Vi­
cente Ortí y Criado ; temporada primera desde 13 de 
abril i lo de junio , segunda dísde 23 de setiembre á 
20 de noviembre ; residencia fuera de la temporada, 
Andujar. 

Provincia de id., Marios, médico-director D. Ma­
nuel María de Luna ; temporada desde 13 de junio á 
13 de setiembre ; residencia fuera de de la tempora­
da, Martos. 

Provincíade Logroño, ArnedlUo, médico-director don 
José Ferrer; temporada desde l i de junio á fin de 
setiembre; residencia fuera de la temperada, As-
torga. 

Provincia de id. , Grávalos, médico-director D. Al­
berto Subías; temporada desde 1. * de junioáf inde 
setiembre; residencia fuera de la temporada , Za­
ragoza. 

Provincia de Lugo , Lugo , médico-director D. José 
Jorge de la Peña ; temporada desde 13 de junio á 
fin de setiembre ;'residencia fuera de la temporada, 
Lugo. 

Provincia de Madrid, Molar, médico-director, don 
Eduardo Henares; temporada desde 13 de junio A 15 de 
setiembre ; residencia fuera de la temporada, Madrid. 

Provincia de Málaga, Carratraea > médíoo-director 
»s Juan <fe*a Monja ; temporada desde 13 de junio á 
fin de setiembre ; residencia fuera de la temporada, 
.Vrdales. 

Provincia de Murcia , Alhama , médico-director don 
José María del Caslil'o ; resid.'neia , Alhama. 

Provincia Je id., Arcbena, médico-direclor D. Nico­
lás Sánchez de las Matas; temporada primera desde i. ° 
de abril á fin de junio , segunda desde 1. ° de setiem­
bre á fin de octubre; residencia fuera de la temporada. 
Murcia. 

Provincia de id., Fortuní , médico-director D Juan 
López Esteve ; temporada primera desde 1. = de abril á 
fin de junio, segunda desde i . = de setiembre á fin de 
octubre , residencia fuera déla temporada , Fortuna. 

Provincia de id.. Muía, médico director D. Serafin 
García Clemencin, temporada desde 1. = de junio á 13 
de octubre; residencia fuera de la temporada Madrid. 

Provincia de Navarra, Filero, médico director D. Ci­
rilo Castro y Laplana; temporada desde I . " de junio 
á fin de setiembre; residencia fuera de la temporada, id. 

Provincia de Oviedo, Buyeres de Nava, médico di­
rector, D. Ignacio José López; temporada desde 13 de 
jumo á fin de setiembre; residencia fuera de la tempo­
rada. Aviles. 

Provincia de id.. Caldas de Oviedo, médico director 
D. José Salgado; temporada desde 1. = de junio á fin 
de setiembre, residencia fuera de la temporada,Ma­
drid. 

Provincia de Orense, Carvallino y Partovia, médico 
director D. Lorenzo Saez de la Cámara; temporada 
desdólo de julio á fin de setiembre; residencia fuera 
de la temporada Vergara. 

Provincia de id., Cortegada, médico director D. Ba-
nigno Pérez Miranda; temporada desde 13 de julio á fiu 
de setiembre, residencia fuera de la temporada. Órense. 

Proyiacia de Pontevedra, Caldas de Reyes y de Cun­
tís , médico director, D. Vietor Gonzaleí; temporada 
desde 1. ° de junio á fin de setiembre, residencia fue­
ra de la temporada Santiago. 

Provincíade id., Caldelas de Tuy, médico director 
D. Joaquín Pastor Prieto; temporada desde 1. ° de j u ­
nio á ün de setiembre. 

Provincia de id., Isla de Loujo, médico director don 
Leandro González; temporada desde l.° de junio á 
fiu de setiembre; residencia fuera de la temporada, 
Santiago. 

Provincia de Salamanca, Ledesma, médico director 
D. Joaquín Ruíz de López; temporada desde I . ' ' de 
junio á fin de setiembre residencia fuera de la tempo­
rada, Madrid. 

Provincia de Santander, Caldas de Besaya, médico 
director D. Juan José de Argumosa; temporada des­
de', 1. ° de mayo á fin de setiembre residencia fuera de 
la temporada, Riocorbo. 

Provincia de id.. La Hermida, médico director don 
Pablo Seco; temporada desde 1.° de junio á fin de 
setiembre, residencia fuera de la temporada Linares. 

Provi«ciads id., Ontaneda y Alceza, médico direc­
tor D. Manuel Ruíz Salazar; temporada desde 1 . * de 
junio á fin de setiembre; residencia fuera de la t em­
porada, Madrid. 

Paovíncía de id., Viesgo, módico y direetor D- Juan 
de Mata Herreos; temporada desde 1. •= de junio á fin 
de setiembre, residencia fuera de la temporada San Vi­
cente de Toranzo. 

Provincia de Teruel, Segura, médico y director don 
Tomas Parraverde; temporada desde 13 de junio á 13 
de setiembre , residencia fuera de la temporada, Ma­
drid; 

Provincia de Toledo, Nava\pino, médico director don 
Pascual Pardo y Güemes; temporada desde 1. ° de ju­
nio á fin de setiembre , residencia fuera de la tempo­
rada, Geríndote. 

Provincia de Valencia, Bellus, médico dírettor don 
Victoriano Usera; temporada primera desd Í i 5 de abril 
á 13 de julio. Segunda desde 1 . " de setiembre a 30 de 
octubre residencia fuera de la temporada Madrid. 

I Provincia de Vizcaya, Elorrio, médico y direetor dan 
¡ Crisanlo García" temporada desde 1.= de junio á fin 
' de setiembre, residencia fuera de la temporada, Valla-
: dolid. 
I Provincia de Zaragoza, Alhama, médico y director 

D. Manuel Boguerin ; temporada desde 13 de junio á 13 
de setiembre, residencia fuera de la temporada, Burgos. 

I Provincia de id., Paracuellos de Gíloca, médico di-
! rector D. Simón Moncin; residi-ncia fuera de la tempo-
I rada Zaragoza. 
' Provincia de id., Quinto, médico director D. Carlos 

Viñolas; temporada desde 1.° de junio á fin de se­
tiembre, residencia fuera de la temporada. Quinto. 

Provincíade id., Tiermas, médico director D. Isido-
• ro Ortega; temporada desde 13 de junio á fin de se­

tiembre; residencia fuera de la temporada Madrid. 
Madrid 17 de abril de 1848. 

El director. 
MANUEL ZARAZAGA. 

ÉPOCAS. 

7 déla m, 

12 del día, 

3 de la t. 

TERMÓMETRO. 

CENTlOa. REAüMDR. 

c> 
12 

11 

s. 

s. 

s 

0. 

0. 

0. 

7 1(2 s.O. 

13 s.O. 

13 3ii s.O. 

BARÓMETKO. 

26 p. 

26 p. 

23 p 

9 1. 

8 1. 

8 1. 

O. 

O. 

.0. 

Los relojes deben señalar hoy al medio día terdadero 
las 11 h., y 3S ms. y 47 s. 

Efemérides astronómicas de hoy al tiempo m,edio. 

SOL. 
Salió á las 5 h. y 16 m. | Se pone á las 6 h. y 43 m. 

D Í A 17 DE LA LUNA. 

Llega al meridiano á 2 h. y 1 m. de la madrugada. 
El día dura 13 h. y ,26 m. La noche 10 h. y 3í m. 

ADVERTENCIAS. 

El diraeíor de L V E S P A W CÍ 
el señ.»i* don FRi lVCISC» Ník^ 
V A R R Ó VILLO$L%Dl ,< iue lo h a 
sido de EL ESPAi^OL por espacio 
de dosaño.^, hasta el dia 19 d e l e o r -
riente mes: toilos nuestros aetun-
les redactores han perteneeld» á 
aquel periódíeo qae ha dejado de 
ver la luz pública. 

IVo contamos con la dist inguida 
colaboración del 8 r . don i t . i \ » R E S 
BORREGO , que tan frecuente­
mente nos ha favorecido con sus 
trabajos en E L E S P A I Í O L ; pero 
proeuraremosllenar este vacio, con 
artículos debidos á escritores de 
primer orden. 

La empresa económica de LÍT 
ESPAiSíA es absolutamente disti nta 
d é l a empresa de E L ESPAl^OL. 

Con motivo de la santidad del 
d i a , y siguiendo una piadosa c o s ­
tumbre periodística, mañana no s e 
p u b l i c a r á LA ESPAÑA. 

—CAUSA CRIMINAL. Ch i s tosa p q r los r i ­
dículos nombres de los personajes que en ella inter­
vienen, y notable por el hecho singular sobre que ver-

i sa, es la causa criminal que se instruye en el juzgado 
! de Nájera (Rioja.) Hé aquí la aventura y los estrambó­

ticos apodos de las heroínas najeranas. 
¡ A la inmediación de la ciudad, camino de Azofra, 
' al oscurecer de uno de los dias del mes de marzo úl-
; timo fue sorprendida una joven de Haro, de oficio ten-
I dera, por otras cuatro jóvenes que á fuorza de araña-
¡ IOS y bufetones la sacaron 12 rs. de la faltriquera y 
j un cortaplumas, con el que la amenazaron y aun la 
i forzaron á entrar en Nájera y casa determinada, don­

de la tuvieron hasta las diez de la noche que pudo fu­
garse; y entonces, tomando la guardia civil noticia del 
hecho, apresó á las cuatro que se suponen agresoras. 
• Se llaman estas: La Rata, La Bruja, Veinte-uñas, 
Zampahilos. Ademas hasta ahora han depuesto como 
testigos: ISaricet, Corneta, Pinclie, Picachua, Tiles-
ma. La. Roma, La madre Judas y. Puche, i quienes 
con dificultad se conocerá en la ciudad por sus verda­
deros nombres, ignorándolos algunas de ellas mismas. 

JUEVES 2 0 DE ABRIL. 

Aun á riesgo de que uno de nuestros mas 
nobles y caritativos colegas tome ocasión de 
lo que hoy vamos á escribir, para sostener 
su poco variado y favorito tema de que per­
tenecemos al ministerio, de que somos un 
periódico vendido al ministerio, etc. etc.j to -
davia nos sentimos con valor bástante para 
desaifiar sus iras, y entonar sin género alguno 
de reticencias, subterfugios ni rodeos un him­
no de alabanza al ministerio. Asi entendemos 
nosotros los deberesdeescritoresindependien-
tes : aplaudir á quien quiera que haga una 
acción buena y útil á su patria : censurar al 
que la perjudique ó amengüe su poder ó su 
honra por interés , por debilidad ó por pa­
sión. 

¿Cómo no hemos de aplaudir el que se 
llame al seno de la madre común á herma­
nos nuestros que gimen hace nueve años en 
el suelo del destierro, apartados de todos 
los objetos de su cariño, y atenidos á mendi­
gar ó recibir con triste resignación ó cruelí­
sima amargura, el pan precario de la hospi­
talidad eslrangera? ¿ Cósno no hemos de ver 
con gusto que vuelven á pisar la nobl^ tier­
ra en que recibieron el ser, muchos de los 
valientes que la regaron abundantemente con 
su sangre en la gloriosa lucha de la indepen­
dencia, y que no por haberse equivocado una 
vez, creyendo encontrar el deber donde solo 
estaba el error, han podido de un golpe per­
der ni la honradez, ni el valor, ni los mu­
chos títulos y merecimientos que antes tenían 
contraidos en defensa de los intereses y de 
la rausa nacional? 

Pues qué, ¿en un tiempo ea que vemos 
caer súbitamente , no ya personalidades ni 
partidos, sino hasta instituciones y monar­
quías que parecían tener raices seculares en 
las entrañas de la sociedad ; cuando toda la 
Europa se conmueve y el mundo entero gime 
de dolor y de susto, temiendo una nueva 
irrupción de la fuerza material sobre la Fuer­
za inteligente ; cuando perdido el equilibrio 
diplomático á tanta costa fundado y sosteni­
do desde 1815 , vemos cambiarse las alian­
zas , y despertarse las antiguas nacionalida­
des , y alterarse todos los dias los límites de 
los estados , sin que se sepa ni donde está el 
derecho , ni cuál es la idea salvadora , ni 
qué tiempo han de durar las actuales formas 
de gobierno, ni quién sigue la senda del er­
ror ó del acierto, de la verdad ó de la men­
tira , de la falta ó del deber f cuando los va­
rones mas sabios y entendidos yerran, y los 
caracteres mas eminentes , y las esperiencias 
mas viejas, y los entendimientos mas sanos 
pierden el camino, se derrumban y perecen; 
cuando casi pudiera formarse una guia de 
monarcas destronados y de ministros pros­
criptos , que han venido á crear de po­

cos años acá una nueva categoría de emi­
grados políticos ; en un tiempo asi, obs­
curo , nebuloso , terrible, ¿ había de ser de­
lito imperdonable, falta para la cual jamás 
hubiese alivio ni equidad, el de aquellos po­
bres españoles que con instrucción mas es­
casa , con medios infinitamente mas peque­
ños siguieron una senda que les apartó de la 
verdadera , y que les ha costado por espia-
cion una parte considerable de su vida? 

Sí ; el gobierno ha merecido bien de la 
patria aconsejando á S. M. y publicando sin 
vanos y pueriles temores el real decreto in­
serto en nuestro número de ayer. Por ello 
le felicitamos sinceramente. Lo hemos dicho 
ya desde el primer dia de nuestra nueva 
aparición en la escena periodística : nunca 
mejor ocasión , nunca momento mas á pro­
pósito para reunir á la sombra del trono 
constitucional de doña ISABEL II á toda la 
familia espai'iola. 

Ya no es '^ cuestión entre unas y otras 
opiniones políticas: la cuestión es social: se 
trata de sustituir las antiguas y protectoras 
formas que han regido á los pueblos euro­
peos por espacio de quince siglos con otras 
formas , cuyo poder, cuya bondad , cuyo 
verdadero carácter no se conoce aun ; que 
nos llevarían á horizontes nuevos é indefini­
dos, y que si hemos de juzgarlas por las doc 
trinas de sus filósofos y por los primeros en­
sayos de sus grandes sacerdotes, no habrían 
de ser, por cierto, las mas amenas ni las mas 
dulces , las mas dignas, en fln , de Ja época 
de cultura y civilización que alcanzamos. La 
Alemania lo ha conocido ya : la Italia pare­
ce aconsejada por los mismos instintos: has­
ta la liberal Inglaterra , cuya misión social 
parece ser la de llevar la perturbación y la 
semilla de los trastornos públicos á todos los 
demás puntos del globo, se afirma sobre sus 
Bslribos, y dicta enérgicas medidas para sos­
tener el capitel de sus instituciones. ¿ Quién 
sabe ?-La misma Francia, pasada ya la p r i ­
mera impresión de estupor que produjeron 
en ella los acontecimientos de París, parecp 
recobrar poco apoco su serenidad , volver 
á desear lo que perdió y disponerse á entrar 
de nuevo por el camino legal de las mayo­
rías , en la comunión de estados constitu­
cionales , á cuya cabeza marchaba hace poco 
la primera. 

•^'Político, pues, sumamente político y pre­
visor , ademas de generoso, ha andado el 
gobierno de S. M. aprovechando este mo­
mento solemne para llamar alderredor del 
trono á todos los elementos que pueden r o ­
bustecerle y salvarle. 

Mucho nos engañaremos sí estos -elemen­
tos no reciben con lealtad y gratitud la tüa-
no de amistad que se les alarga. 

Los que tan bizarramente defendieron la 
que creian causa monárquica en las aspere­
zas de Cataluña, «n las provincias Vascon­
gadas y Navarra; los que después de arro­
llada y rota su bandera le han sido üeles aun 
durante tantos años, por respeto á la reli­
gión de la desgracia, no pueden menos de 
venir presurosos á formar parte de la gran 
confederación que como por instinto empie­
za á levantarse en Europa para salvar la 
causa de los tronos. 

Y esta causa no se salva con la división, y 
esta causa no puede salvarse ya sino uniendo 
al ^principio de la monarquía el principio de 
de una prudente y razonable libertad. Nues­
tra íntima, nuestra mas profunda convicción 
es que fuera de este camino ya no hay vida, 
ya no hay porvenir, ya no hay condiciones 
de duración para los tronos. Las ideas mar­
chan, y una vez lanzadas al espacio, no r e ­
troceden ni mueren. En vano seria luchar 
contra la atmósfera que nos rodea. 

Y ¿qué harían ya nuestros hermanos espa­
triados? La república los arroja de su seno; 
les retira el pan que les daba la Francia: 
quiere que vengan á las fronteras de su pa­
tria á morir de hambre, ó á arrojarse en las 
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Una cosa nos atreveríamos á rogar al gi 
bierno de S. M., si nuestra voz fuese bas­
tante poderosa para llegar hasta él, y seria 
que diese un término mayor que el señalado 
en el decreto para que los emigrados ó an­
tiguos carlistas existentes en nuestras colo­
nias, y mas aun, en Montevideo, Méjico y 
demás puntos de Ultramar adonde les lleva­
ron la necesidad y el ruido de las armas, 
puedan disfrutar de los beneficios dispensa­
dos á sus compañeros. 

K!a?inc«?-T?»í?'«»!®ff!í«WJ^3!W 

E n la seec ion de Actos oficiales h a l l a r á n 
n u e s t r o s l ec to re s e l t e x t o d e las c o n t e s t a ­
c iones h a b i d a s e n t r e el c ó n s u l d e S. M . C . 
en M a r s e l l a , y a l g u n o s a g e n t e s d e las c o m -
pañí;:s d e v a p o r e s de Cádiz y B a r c e l o n a . 

C o n m o t i v o de la e x p u l s i ó n de los t r a b a ­
j a d o r e s e spaño le s , r e s i d e n t e s e n el pa is v e ­
c ino , h a b í a n a c u d i d o m u c h o s á n u e s t r o r e ­
p r e s e n t a n t e en aque l l a c a p i t a l , m a n i f e s t á n -
le la impos ib i l idad d e a c o g e r s e á la g e n e r o ­
sa amn i s t í a c o n c e d i d a , s in d is t inc ión de p a r ­
t idos , p o r la R E I N A de E s p a ñ a , p o r falta d e 
r e c u r s o s p a r a e m p r e n d e r el v ia je . Tal vez 
c o m o á los j o r n a l e r o s ing leses , q u e h a n s u ­
f r ido la m i s m a s u e r t e , se les a d e u d a b a lo 
q u e h a b i a n ga i íado con -íl s u d o r de su r o s ­
t r o . E n es te conflicto e l cónsu l e spaño l a c u ­
d ió á los a r m a d o r e s de b u q u e s e s p a ñ o l e s , 
los cua le s a c c e d i e r o n al p u n t o á t r a s p o r t a r 
g r a t u i t a m e n t e en sus v a p o r e s á todos sus 
d e s g r a c i a d o s c o m p a t r i o t a s . 

S e m e j a n t e c o n d u c t a es d i g n a de t o d o e n ­
c a r e c i m i e n t o . N o s o t r o s c u m p l i m o s con u n 
d e b e r m u y g r a t o en l l a m a r la a t e n c i ó n d e 
n u e s t r o s l e c t o r e s hac ia u n h e c h o . q a e d e s 
p u e s d e h o n r a r m u y e s p e c i a l m e n t e al f u n ­
c i o n a r i o q u e lo p r o p u s o , y á los q u e t an g e ­
n e r o s a m e n t e lo l l e v a r o n á c a b o , h o n r a t a m ­
b i é n al c a r á c t e r espa i lo l . 

E l Monitor d e P a r i s pub l i ca u n decre to , , 
e s p e d i d o p o r el g o b i e r n o p r o v i s i o n a l , a b o ­
l i endo la p e n a i n f a m a n t e de espos ic ion p ú ­
bl ica . E n el p r e á m b u l o de es te á e c r e t o se 
d ice , q u e los p r o g r e s o s d e la c iv i l i z ac ioa r e ­
c l a m a b a n en F r a n c i a s e m e j a n t e raediza. S í r ­
venos , de m u c h o c o n s u e l o r e c o r d a r , q p e e s t a 
pena de vergiienza pública hace muchos años 
que no se impone por los tribunales españo­
les ; al menos en este punto, estábamos ,mas 
adelantados que la nación vecina, ya que en 
otros, por desgracia, le vamos en raga. Para 
conseguir este progreso no hemos necesitado 
levantar barricadas ; el espíritu antiguo de 
religión y el nuevo espíritu de libertad, han 
dulcificado el rigor de nuestras leyes crimi­
nales. A uno y otro principio deberemos t o ­
davía p tcíficamente mayores resultados.' 

(JbBÉ.<S¿.-" -^-í-^í» 

bayonetas de los soldados ¡de la REINA: siem­
pre á morir! 

¿Y á dónde volverían los ojos? ¿Qué ami­
gos , qué ausiliares, qué esperanzas les que­
dan ya? El rey de Cerdeña , que antes los 
sostuvo por todos los medios que estaban á 
su alcance , ha dado una Constitución á sus 
pueblos, y marcha al frente del movimiento 
de la Italia, llevando en su guardia real al 
hijo tercero de don CÍELOS. La Baviera aca­
ba de reconocer á nuestra soberana. La Pru-
sia , Dinamarca , Suecia, el Austria mismo 
no tardarán en seguir este ejemplo, una vez 
entrados en la carrera de las reformas , y 
desaparecida de consiguiente la única causa 
de apartamiento que existía entre una y otras 
monarquías. 

Vengan, pues, que su puesto hoy es en la 
católica , en la monárquica España; no en la 
republicana ó comunista Francia. 

No pensamos volver á contestar á las inte­
resadas y malévolas insinuaciones del St'jfío, 
hasta que sus redactores hayan podido ver 
los quince primeros números de nuestro p e ­
riódico. 

Si después de ese tiempo, en que los hom­
bres imparciales de todos los partidos ya ha­
brán pckdidojForinajr un juicio exacto acerca 
de nuestra independencia 6 ministerialismo, 
nuestro colega se mantiene aun en sus a,taT-
ques de mal género , protestamos no seguir 
polémica con él, ni nombrarlo siquiera en 
nuestro diario. 

En las relaciones periodísticas, como en 
las sociales, el sentimiento de la propia dig­
nidad impone deberes , á que jamás ni por 
motivos de ninguna especie, faltarán los an­
tiguos redat^Jlores del Español, hoy con el 
mismo carácter moral, redactores de LalEs-
paña. 

< .'.. J . 
LaesposadelSi. SEIJAS PRADO se ha dirigido á S . M. 

suplicándole se digne mandar que se proceda á la for-
macinn de causa contra su mencionado esposo, ó se le 
ponga inmediatamente en jjjiertad-

Las razones en que seapoyala.esposfi del señor S E I -
JAs PRADO son,el mal estado de la salud de aquel, pues­
to que estaba en la convalecencia ie ;an» parálisis con 
el carácter de crónica, la que le había tenido postrado 
en cama por espacio de muchos meses; que con el so­
bresalto que naturalmente debió producirle la prisión 
se habían agravado sus padecimientos, los que se agra­
varían aun mas y se malograrían los benéficos resul­
tados que empezaban á lograrse, sí no se prodigan á su 
esposo los cuidados y auxilios que exigía su critico 
estado, lo cual no seria posible en manera alguna ín­
terin permaneciese en el local á que había sido eondu-
cido. 

Para probar la inocencia del señor SEUAS PRADO ale­
ga también la esponenle, que no ha podido mezclarse 
su esposo en cuestiones políticas de ningún négeto, 
por impedírselo completamente el estado de debilidad 
de sus facultades intelectuales y morales, estado'pro­
ducido por sus continuos padecimientos. 

El Heraldo desmíente ayer las siguientes noticias 
propaladas por los periódicos progresistas. 

Primera. Que lo que ocasiona la falta de numerario 
es que el gobierno ha tenido que satisfacer deuda 
apremiantes, entre otras el resto de la dote de la infan­
ta y otras pensiones. ' 

Segunda. Que el sábado entregó el banco á una per­
sona 17 millones en oro. 

Tercera. Que Luís Felipe y toda su familia Tienen 
á establecerse á Valladolid. 

Según dice el mismo periódico empieza ya á cifco-
lar la moneda nuevamente acuñada con arreglo al ól.< 
timo decreto. Nuestro colega asegura que ya se «">** 
con este motivo mayor facilidad en los cambios. 

Según dice un periódico, los briga.d'ew* C.ALOXÜE 
y LBRSIJNDI han sido promovidas al empleo de mar is ­
cales de campo. 



4 LA ESPAÑA. 19 DE ABAilL DE1848. 

REVISTA QMlMk M mi 
PORTENTOSOS «ESCCBBIJÍIENTOS. 

Lx cuadratura del circulo.—^h movimiento perpe­
tuo.—^h carro que anda solo.—V,h Eolo del señor 
Koníemayor . -RESOLCCIPN de todos estos proble­
ma! en uno, dividiendo el centro de un circulo.— 
Pozos artesianos taladrados en segundos.—XCIIA 
que contiene hidrógeno.—CON'CLI;SIO>'. 
El año de 18i7 ha sido glorioso para e! ¡n'.eridimioiUo 

humano en el campo délas ciencias físico maUüiiálicas 
y un solemne mentís para algunos críticos descoiilerita-
dizos que en el siglo en que vivimos nada encuentran 
bueno en este pais. 

Ya en los años anteriores se había notado en España 
xm movimiento precursor sin duda de grandes addan-
tamientos. El proyecto de un telégrafo de Madrid á 
Cádiz, cuyo coste no llegaría a diez mil reales, inven­
tado por un natural de Córduha; el método propuesto 
por un habitante de Sevilla para levantar la carta de 
España y formar la estadística territorialhaciendoentoda 
la superticic de la Península una cuadrícula de legua ¡i 
la manera, decía él, de un tablero de ajedrez; la coUimna-
artesiana-colosal-canal-navegable que iba á abastecer de 
aguas á Madrid hasta el punto de que la población en­
tera con todos sus edificios pudiera bañarse en verano 
á la manera de! arca de Noó en las aguas del d>lu\io; 
las varillas metálicas que descubrían á 10, 13 y 20 le­
guas los criaderos y minas, y la naturaleza del liiin ral 
que contenían; la cuadratura del círculo, deácubieria 
a l a vez por un vecino de Cacabelos y por un alto fun­
cionario á quien por su trabajo científico y su uivento 
concedió el gobierno un título de Castilla; y otros mu­
chos portentos, en fin, que seria largo enumerar y de 
los cuales nos hemos ocupado repetidas veces en las 
columnas ie'JÜ español, no eran mas que simples pre­
ludios délo que en el año que acaba de terminnr debía 
suceder y ha sucedido. 

En efecto, en 18í7 han llovido, digámoslo asi, las 
grandes invenciones en España. La cuadratura del cír­
culo, descubierta ya , como acabamos de indicar en el 
párrafo anterior, por dos íngeiiiif, ha sido resuelta por 
otros mil , siguiendo métodos mucho mas breves y 
mas elegantes, sin duda y de uno de los cuales sola­
mente haremos mención al finalizar este artículo, asi 
por la singular manera como ha atacado el problema 
como por las rarísimas aplicaciones que de él ha hecho, 
y de las cuales no ha tenido hasta ahora el género h a -
mano la menor idea. 

Otro de los problemas que ha ocupado, y con e 
éxito mas feliz, á algunos ciudadanos, es el del movi-
Tímienlo continuo. El señor don Ángel Pérez de la Riva 
es el que, entre muchos, primero hadado con él. Se­
gún la esposicion que con fecha 30 de octubre hizo 
desde Ruiloba, provincia de Santander, al señor mi -
BÍstro de Comercio y Obras Públicas, después de mu-
thos y muy complicados procedimientos y esfuerzos 
arribó á esta invención aplicándola á los carruages de 
los caminos en los que han de subir pendientes de 20 
por 100, al cultiva de t ierras, etc. Para recompensar 
su mérito pedia .'SOO millones de reales al gobierno: 
paro este que nada protege de todo lo que tiene rela­
ción con estos pasmosos descubrimientos, apenas se 
ha dignado oírle; y lo peor es que hay muchas perso­
nas, y entre ellas una muy allegada á nosotros, que 
aplauden esta conducta. 

No bien salió á luz la representación qge al gobier­
no hizo La Riva cuando se presentó un émulo sujo, el 
señor Márquez. Leamos lo que decía el Nacional de 
Códú y copiaron los periódicos de esta corte: «í )e-
ieoto de hactr presente los grandes deseos que he t e ­
nido de hacer cuantos adelantos han estado á mi al-
canes en favor de la agricultura y de las artes, he con­
seguido la perfección de una máquina que anda por s¡ 
sola, sin que agente alguno la mueva. Dicha máquina 
puede aplicarse á sacar agua de los pozos y elevarla á 
las alturas que convenga. Ademas, puede ser muy úi¡¡ 
á toda clase de máquinas q'uc hayan de estar en movi­
miento continuamente. De modo que está conseguidoun 
movimitntoconlínuo en part ici í iar , que será general 
tan luego como el gobierno se digne concederme un pre­
mio capaz de remunerar los muchos trabajos y vigilias 
queme ha costado mi invento; comprometiéndome en 
el tiempo que se me señale á presentar modelos en don­
de el gobierno determine, cuyos modelos acreditarán 
cuanto digo y satisfarán á cuantos facultativos en ma-
qumaria los examinen. Sanlucar de Barraraeda 19 de 
noviembre de 18i7.—Juan Márquez.» 

Tampoco este hombre benemérito consiguió protec­
ción alguna, y hoy nos hallamos por esta causa en Es­
paña y en el mundo entero por «o haber hecho el go­
bierno jeneraíní'brigadier siquiera, al invento del señor 
Márquez, gastando ínútilmeute el dinero en las fuerzas 
delhorabre, de los anímales, del vapor y otras que que­
darían sin uso si se hu!<!î =e prestado la atención debida 
al movimiento continuo particular. 

Por último, un escribano do Avila, de cuyo nombre 
nonos acordamos, ha descubierto también en el t ras­
curso del año 18Í7, un carro que anda solo. La pobla­
ción de Avila con este motivo ha estado en revolución: 
se han hecho ya varios trabajos parala construcción de 
un mecanismo en grande que según su autor y algunas 
otras personas tan entendidas como él en achaques de 
mecánica, recorrerá el espacio que media entro aquella 
ciudad y Madrid en el corto tiempo de uos horas. Con él 
serán inútiles los ferro-carriles y morirán las locomoto­
ras. Para esplotar este maravilloso invento, se ha tra­
tado, y se trata aun, de formar una compañía anóni­
ma por acciones, que establecerá en todas las carrete­
ras de la península un sistema completo de comunica­
ciones por estos vehículos; compañía ala que auguramos 
un brillante porvenir, pues que se ahorra todos los gas­
tos del motor, y consigue una velocidad superior á ca­
si todas las conocidas, razón por la cual, escitamos á 
los que quieran emplear sus fondos se apresuren á 
aprovecharla ocasión que ahora se les presenta. Pero 
dejemos ya los inventores del movimiento continuo y 
pasemos á otra cosa. 

Entre los descubrimientos que mas han llamado la 
pública atención en el año anterior y que aun llama cu 
el dia, figura en primera línea, sin duda, el del señor 
don Pedro Mootemayor, abogado dcMedinasidoiiía. No 
necesitamos añadir que nos referimos á la dirección de 
los globos aereosláticos, hallada por csíe distinguido 
español. 

El señor Montemayor se dio á conocer por una es­
posicion ala Reina, en la que le pedia permiso para 
hacer un viaje en diez horas desde Medínasidoníaá Ma­
drid, atracando, si S. SI. no le mandaba otra cosa, en 
d balcón principal del real palacio*' y por medio de 
dss bicheros. 

Para que no se le tratara de táluo ó temerario, 
como el mismo dice, dio ademas al público el señor 
MoBtemaj'or algunos artículos comunicados en ios que, 
Msun él, se esplicaban ciertos pormenores. Vamos á 
ocuparnos de ellos, porque, así por las cosas que con­
tienen como por la curiosidad que han escitado, cxijen 
por nuesiia parte muy especial atención. 

Lo primero de que en ellos trata el señor Monte-
mayor, es del modo de mantener ñolanía su globo ó 
eolo, cuya posibilidad, dice, ha demostrado el señor 
Arban en suaseeusiou vcrilicaja en "íjórid. Algunos 
de esos crít'cos que todo lo encuentran ;aalo,lian creid > 
que la posibilidad de hacer flotar en el aire u¡i glob), la 
habían demostrado M lugtltííjr y los muchos aereonau 
tas que de su invento ¡);:rfer,c¡.inaji) han h-.-cho apUca-
cion antes quü Arbasi; querieiiJ) ds'dutir de aquí co;i-
secuencias poco favorables A la iosiruccion del señor 
Montemayor; pero estas son pequeneces que nada, por 
supuesto, perjudican á las esperanzas y conflauza que 
debe inspirar el secreto de éste. 

Pero no es el descubrimiento en si lo mas niitahle 
que tiene ellrabajo del señor'Montemayor, sino" los 
principiíis en que se funda Ciia condición esencial del 
niitor qu:: se haya Je emplear para dar dirección A los 
globjs, es sc.iruraineiiie que tonga muy p ico peso.Pues 
bien: el señor Monti'mayor ha dado en el iti'in de que 
áesla condición (son sus palabras) no satisface otro 
motor alguno mas que la gravedad, la misma que per­
mite al águila cernerse por los aires. No r,xiird:i!nos 
haber leido en menos palabras una reunión de ideas 
mas... subiimcs. ¡\\tn gravedad la fuerza que tiene 
menos ppso !i! Este es un principio liastii ahora des­
conocido, y (¡ue vale un mundo. Según nos había» he ­
cho 'creer, equivoca;!anieiilc por supucst i, algunos de 
esos ni:itemático3 y físicos que, cim ) dice m:iy linda­
mente el s»ñor Montemayor, confunden el iiHtrumsnto 
con la ciencia, el andanii» con el edificio, gravedad y 
P''So, hasta q:¡¿ ha venido á ilustrarnos el señor Mon-
mayor, hm sido dos palabras dí»tinlas y una sola idea 
verdadera; y si les hiciéramos caso, lo que ahora sienta 
el señor Montemayor seria un absurdo. 

Pero esto no debe desanimar al Sr. Montemayor sino 
servirle por el contrario de estímulo para continuar 
sus trabajos y ver si demuestra con el tiempo que la 
atmósfera es el ñuido que menos aire contiene , que 
los olivos son los árboles ijue menos aceitunas produ­
cen ú otra verdad semejante á la de que la gravedad 
es el motor de menos peso. 

Sí el de.-eubrimiento de que la gravedad es el motor 
que menos peso tiene vale, como conoce cualquiera, 
un Potosí, todavía es aiaso mas portentosa la razón 
por la cual se cierne el aguda por los aires, fenóme­
no, según el Sr. Montemayor, debido á la gravedad. 
Para que nuestros lectores comprendan la importan­
cia que en sí tiene esta nueva csplicacion del inventor 
del Eolo, han de saber que esos hombres científicos 
que confunden el andamio con e! edificio, están en la 
persuasión de que las aves vuelan á pesar de la gra­
vedad y que sino fuese' por ella todos volaríamos, nos 
cerneríamos por los aires y nos iríamos á la luna, al 
sol ó á donde mejor nos acomodase; dado caso que sin 
gravedad se conciban lunas , soles ni cuerpo alguno 
girando regularmente p.>r los'espacios. Ahora ha de­
mostrado el Sr. Montemayor , y es claro y probado, 
que sino hubiera gravedad no se cernería el águila 
por los a i res , con lo cual solo le queda por esplicar-
nos, cómo, habiendo gravedad, no volamos todos aun 
sin necesidad de colos ni aereotribsos. 

Hay descubrí Tiientos en los comunicados del señor 
Montemayor que valen mas , mucho mas que él mis­
mo de la dirección de los globos ; y en este número 
contamos nosotros á las dos ideas de que la grave­
dad es la fuerza que tiene menos pss» , y que el 
águila se cierne por los aires á causa de ia grave­
dad. Hace muy bien, pues, en nuestro concepto el se ­
ñor Montemayor en compararse al tratar de este asun­
to con Newton y Colon. Y ya que hablamos de estos 
dos hombres y recordando las muchas veces que va­
mos viendo citar al último cuando se trata de inven­
tos científicos, debemos consignar que no quisiéramos 
ver comparados eoni) esfuerzos debidos al ¡entendi­
miento, los descubrimientos del célebre genovés con 
los del hombre que esplícó las leyes del universo. 

Creen algunos que el señor Montemayor no ha hecho 
masque inventar el medio de navegar por la atmíisfera 
j acaso les vamos á demostrará esos presuntuososhom-
bres científicos que confunden el andamio con el edifi­
cio, que se equivocan completamente. El señor Monte-
mayor ha inventado el navegar por mas allá de los aires 
por el vacío atmosférico, en una palabra, por las rejion 
íies etéreas en que circulan los mundos. ¥ sino léanse 
los párrafos que en sus curiosísimos y;notabilísimos 
comunicados destina á hablar de los casos en que pu­
diera su eolo sufrir algún contratiempo. Lleva una má­
quina de gas, según él dice, para remediar cualquiera 
avería sin necesidad de descender, de forma que aun­
que ge encuentre á quinientas millas de tierra, sí en­
tonces se le rompe uno de los globps, no cae porque 
remedíala averia en el aire y sus aereonautas son tam­
bién por la misma razón (sublimo razón) calafates 
éolícos. (¡Ave maria! calafates cólicos.) No es de presu­
mir que el señor Montemayor al hablar del modo con 
que ha de sostenerse en el aire caso de una averia y a' 
lijar los oOO mil'as á que piensa encontrarse separado 
de la tierra, se 'refiera á una distancia horizontal porque 
para su problema de sostenerse, lo mismo es de aire que 
está sobre el Occéano que el que se encuentra sobre tier­
ra y lo mismo que esté á 300 millas que á oOO.OfK) 
del punto en que partió; por cuya razón se debe enten­
der que será esta distancia vertical. 

Y en este cas;) se vé por el párrafo que hemos co­
piado que el señor Montemayor se elevará á 166 y dos 
tercias leguas españolas sobre el nivel del mar. Ahora 
bien, y como según esos ignorantes de físicos que con­
funden el andamio ton el edificio la atmósfera no llega á 
unas veinte leguas de altura, es decir, á la octava parte 
de las 81»!) millas, resulta que el señor don Pedro .Monte-
mayor sé irá mucho mas de un centenar y medio de le­
guas por los espacios etéreos. Allí al menos no encon­
trará muchos de esos que confunden el andamio con el 
edificio que se rían de sus comunicados. 

Solo es de temer que, como el señor Montemayor y 
los intrépidos y valientes jóvenes que tiene ya pispa­
dos para la tripulación de su eolo no estarán acaso 
acostumbrados á vivir en el vacío atmosférico y en la 
baja temperatura que debe allí reinar, les faite el no' 
cesariü abrigo y les cueste alguna dificultad la respi­
ración; sucediéndoles lo que, como saben los chicos que 
asisten á las cátedras de física, les sucede á los paja­
ritos cuando se les «oloca dentro de la campana de la 
máquina neumática y se haced vacío. Bien es verdad 
que al que, como el señor Montemayor, es capaz acaso 
de inventar un aparato para subir á 1G6 y dos tercias 
leguas sobre el nivel del mar, no le será difícil inventar 
otro para estar abrigado y respirar en el vacío atmos­
férico. Se nos olvidaba advertir que el señor Monte-
mayor en estas alturas podrá bacer un servicio impor­
tantísimo á la ciencia, resolviendo otra cuestión muy 
debatida, y es la composición del éter ó sustancia que 
ocupa los espacios, cosa hasta ahora desconocida. 

Pero hay mas todavía: algunos de nuestros Uctores 
se habrán llenado de pavor al considerar cuál seria el 
resultado de una caída desde las alturas de que hemos 
hecho mención. Pues han de saber que no hay que 

/ 
temer consecuencia fatal alguna. f)igamos sino al se­
ñor Montemayor. 

(dinaginemos, dice (son palabras tí'Stuales), que hay 
un dia tiin aciago para mi eolo que 'mientras atiendo á 
la avería del globo roto, se rompe también el otro-apa­
rato (que son los dos de que se compone el mecanismo • 
del señor Montemayor): ¿C ¡eré yo entonces con jni t r i - | 
¡mliicio'i á ser pasto de los peces en medio del Occéa- j 
¡10? Tampoco.» ¿Y' quieren saber nuestros lectores por ¡ 
qué? Por(iue tendrá para eso una iiiaiwiaita de gas ; 
cuyo u-o no ha tenido la dignación de esplicarnos el 
señor 7:1 •niemiyor, que le mantendrá en e! aire, deci-
m!S !íi:i', Tcaso en el éter, á 166 y dos tercias leauas, 
porque ya hemos visto que el señor Montemayor pien­
sa dejar atrás á la atmósfera. > 

Pero aun hay mas : aun cuando se rompan todos los 
aparatos y so vengan e! Eolo , Montemayor y los intré­
pidos jóvenes que tiene preparados para la tripulación 
;t tierra desde cualquiera altura, no tienen ciiidiido de '• 
hacerse dan:) , porque su buque (son piilabras testuales 
del señor Montemayor) lleva dos zunchos de acero , 
templado qu3 han de caer forzosamente debajo ; y , ó 
se han de hincar en tierra, ó han ds romperse (ó pue- ; 
don no hinciirse en tierra ni romperse si el señor Mon- | 
teniayor hace usa do su maquinita de gas): si lo ' 
primero, todo el golpe S3 reduce (claro está) al sacu- ' 
dimiento de los muelles ('quedando sin duda meciéndo­
se como en una hamaca): si lo segundo, no se recibe 
mas que un vuelco {\(rit>\ev3\) desde la altura en que 
se hagan roto los zunchos hasta el suelo, cuya altura 
no-pueda escedsr de dos varas; (es decir , el mismo 
que recibiría el que tiránJose en un cesto , por ejem­
plo, desde la torre de Santa Ouz , diera, después que 
llegase el cesto al suelo , un pequeñito salto á tierra); 
medio seguramente ingenioso y que, como antes he­
mos dicho , vale tanto ó mas que la misma invención 
del globo. 

Antes de terminar nuestras observaciones acerca do 
la invención del señor Montemayor, debemos hacer 
notar una cosa que realza mas su mérito. Generalmen­
te todos los grandes descubrimientos científicos en su 
origen suelen ser imperfectos , como so observa con la 
aplicación del vapor, los caminos de hierro, la im­
prenta , y hasta el mismo de ¡a ascensión de lo5 globos 
aereosláticos. El eolo del señor Montemayor se halla 
en distinto caso. En el pri-nor ensayo que de él se ha­
ga se verá ya una completa tripulation , cañones gira­
torios , bicheros para agarrarse á los edificios, árboles 
y otros objetos, todo, en fin, lo que puedo apetecerse 

Pero abandonemos ya el estilo que hasta ahora h e ­
mos empleado y digamos dos palabras en tono serio. 

Nosotros hemos ¡amentado mas de una vez y con ra­
zón, en artículos inse tosen el Español, el atraso en que 
se encuentran por desgracia en ijspaña las ciencias fí­
sico-matemáticas, l'na de las prim 'ras necesidades 
para salir de él es reconocerlo, asi como una de la-; 
primeras condiciones para curar nni enfermedad es 
tener acerca do su fnatualeza nn conocimiento com­
pleto. 

La marcha qu ' deben ¡; seguir para s .lir de este es-
lado es, pues, generalizar la instrucción científica en 
las clases que la necesitan y sí posible fuera, popula­
rizarla en todas. Para esto aconsejamos á la genera­
lidad de las personas aficionada á la resolución de 
grandes problemas, que aprenda á sumar y restar si 
n ) lo saben y que no ocupen el tiempo en cuadraturas, 
movimientos perpetuos y eolos. 

0;ra cosa es también necesaria. No hay mayor ca la­
midad para un país que ese patriotismo mal entendido 
que encomia todo lo que se hace y se dice que se des­
cubre en el país, esa protección, mal entendida también, 
de acoger los mayores absurdos y alabarlos solo por­
que han sido concebidos por españoles. Decimos esto 
p)rque hemos visto en algunos periódicos, entusiastas 

: apologías de los descubrimientos do que hemos hecho 
I mención, las cuales leídas en las naciones estrange-
i ras no podrán menos de ponernos en el mas soberano 
I ridículo. ¿Cómo nos/defenderemos después cuando al 
'' gunos hombres de estado y viajeros nos traten de 

africanos? 
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ayuntamiento. A consecuencia de una real orden reci­
bida por el ayuntamieuto, para que formara porsí una 
compañía para dicho teatro, y administrara la empre­
sa en el siguiente año cómico, se presentó á las tres de 
la tardo del martes, al señor ministro do la Gobernación 
la Comisión de espectáculos púiilieos do la corporación 
municipal, á esponerle los inconvenientes y gastos que 
esta m dida iba á ocasionar á la villa. No habiendo al­
canzado la revocación, quedó definitivamente resuelto, 
que corriese el teatro'por cuenta del ayuntamiento. Con 
este motivo, se dice que entraran los señores Lalorre, 
Romea, y algunos otros actores distinguidos en la com­
pañía, noticia que ha sido bien acogida por los autores 
dramáticos. Nada hay sin embargo resuelto todavía. 

¿üi i aeeM ®n a i n ¡pa^t^^jw. 8:21 d i i i %HÍ 
del corriente concluye el arrendamiento hecho por el 
duque de Villa-Hermosa al Liceo, del 

i n s p e c i o v e s d e o b r a s p ñ b l i e a s . E i 
virtud de lo dispuesto por real orden de 15 de marzopró-
vimo pasado para la inspección ordinaria de las obras 
públicas en las divisiones segunda y sesta y parte de 
la quinta, han salido para su destino los inspectores 
raspectívamente nombrados en los días que a continua 
cion se espresan: 

D. Agustín Marcoartu, encargado de inspeccionar la 
división segunda que comprende los distritos de Z a - ^ 
ragoza y Barcelona , correspondiendo al primero las 
provincias de Huesca, Teruel y Zaragoza , y al segun­
do las da Barcelona , Gerona, Lérida y Tarragona, ha 
salido de esta corte el dia 1.» del corriente. 

D. Pedro Cortijo, encargado de inspeccionar en la 
división quinta el distrito de Valladolid, que compren­
do las provincias de Palencía , Salamanca, Valladolid y 
Zamora, salió de esta corte el dia 27 de marzo pró­
ximo pasado. 

D. Pelayo Correa, encargado de inspeccionar la d i ­
visión sesta , que comprende los distritos de León y 
Orense, correspondiendo al primero las provincias de 
León y Oviedo , y al segundo las de la Coruña, Lugo, 
Orense y Pontevedra, ha salido de esta corte el dia 7 
del corricute. 

fi$«.«ioiiiei»¡a «l« iiii ej^giedicnic. £1 
espediente promovido por don Esteban Fernandez, co­
merciante de esta corte, á consecuencia de un escrito 
de agravio presentado por el mismo ante la antoridad 
superior política, referente al cartel fijado el dia 8 en 
la IJolsa por acuerdo de la junta judicial, ha sido r e ­
suelto desaprobando el proceder de esta , y conmi­
nándola Con mayor pena en caso de reincidencia. 

F e r i ' o - c a r r ü d e A r a u j u e z . Según 
se anuncia en el Diario , la dirección del ferro-carril 
de Aranjuez ha resuelto qac se proceda á la venta en 
pública subasta de todas las muías y machos de l i ro 
y carga do su propiedad. 

Biui t ia le . La dirección general de obras 
pútilicas ha señalado el día 13 del próximo mes de 
mayo á las doce de su mañana en el local que ocupa 
el ministerio de Comercio, Instrucion y Obras públi­
cas en la calle de Torija, y en la provincia de Tarrago­
na ante el señor gefe político, para el segundo remate 
del arriendo del portazgo de CoU de Balaguer, situado 
en la caretera de Madrid á Barcelona, por el tiempo de 
dos años y cantidad menor admisible de 13,760 reales 
en cada uno. 

E i s e n t a r C a i a l d i . P a r e c e q u e u n d i s ­
tinguido profesor está dispuesto a poner en música 
el libreto que asta escribiendo el señor Cataldi con e. 
titulo de Le cinque giornate ó la redtncion lombarda 

• . , , „ , . - , --- cuarto principal 
para un viajo cómodo y seguro. Esta es , pues, una de \ de su casa, sita en la plazuela de las Cortes. Con esto 
las cosas mas sorprendentes , y debe consistir , según ' "li'tiv:!, dicha sociedad, que ha suspendido las sosío-
opinion de un personage político, en que el descubri­
miento del señor Montemayor se ha hecho por un hom­
bre no científico, y sin reglas. \ en efecto, en este caso 
se encuentran los descubrimientos de Newton, Galíleo, 
Copérnico , Keplero, Watt, Volta, Lavoisíer, Leverrier 
y otra porción de hombres legos , absolutamente legos 
en ciencias. 

Por último debemos decir que habiendo tenido e 
señor Montemayor empeño de inmortalizar el reinado 
de Doña Isabel II, pretendió que los fondos que nece­
sitara para su primer ensayo se le facilitaran porelreal 
patrimonio y no habiéndolo conseguido se ha retardado 
algún tanto su viaje. En la actualidad se encuentra el 
señor Montemayor en Aranjuez protegido por el señor 
Salamanca , quien después, según dicen, de haber oído 
e' dictamen do varias personas, ha determinado su­
ministrarle toda clase de recursos, con los cuates pre­
para su viage según asaeguran también, para el 2 
de mayo, en cuyo dia debe aparecer el señor Monte-
mayor sobre el obelisco del Prado haciendo descargas 
desde el eolo de cartulina que está construyendo en 
honor de las memorables víctimas. Para presenciar 
este espectáculo están ya tomados para los últimos días 
de abril casi todos los asientos de las diligencias que 
han de venir de los pueblos del reino á Madrid. 

Beneméritos son, sin duda, los hombres de quiene 
hasta ahora nos hemos ocupado; pero todavía tene­
mos que ocuparnos de otra persona mas benemérita 
con mucho que todas aquellas de que acabamos de 
hacer mención, ó al monos tan benemérita como todas 
ellas juntas, y es otro señor que según su esposicion 
presentada últimamente al señor Bravo Murillo ha des­
cubierto á la vez, la cuadratura del circulo, el movi­
miento perpetuo y la dirección do los globos aoreostá-
ticos. Poro no es tampoco lo mas sorprendente el que 
este nuevo inventor haya bocho estos tres descubrimicn-
toi, sino el modo como ha resuelto los problemas á que 
dan lugar. El señor Montemayorfunda la construcción de 
sueolocn que la gravedad no tiene peso y en que eláguíla 
se cierne en los aires por causa déla gravedad. Pues 
este otro ciudadano, según su esposicion, ha inventado 
la cuadratura del círculo haciendo, como el señor Mon­
temayor, cosas mas difíciles aun que la misma cuadra­
tura. Figúrense nuestros lectores cuál será el mérito 
de esta resolución cuando está fundada, como dice el 
mismo autor, (es histórico); en la división del centro 
Cosa asombrosa seguramente pues no sabemos síes mas 
difícil dividir el centro de un círculo que resolver el 
problema de su cuadratura. Pues aun hay otra cosí mas 
rara. Todos los hombres científicos habían creído hasta 
ahora que el movimiento perpetuo y la dirección de 
los globos tenían con la cuadratura del círculo^ la mis­
ma relación ó analogía que con la carabina de Ambro­
sio; pues precisamente, y vean Vds. loque son las t o ­
sas, los dos ültimjs descubrimientos de este último in­
ventor están fundados, según él mismo asegura, en el 
primero. 

Otras cosas notabilísimas ¡han pasado casi desaper­
cibidas en 1857 y por falta de espacio solo podemos 
hacer aquí de algunas de ellas una ligera mención. 

Los trabajos de los pozos artesianos se hau perfec­
cionado en estos últimos años de un modo sorprenden­
te abreviando estraordinariameute las operaciones de 
los taladros. Pues en Madrid, según aseguraba un pe­
riódico político muy autorizado , era sorprendente la 
brevedad como se verificaban estos taladros. Según 
sus noticias, y hechos por nosotros los correspondien­
tes cálculos, resultaba que en minutos penetraban las 
barrenas varas y mas varas de profundidad como pu­
diera penetrar un cuchillo muy afilado en un rollo de 
manteca. No sabemos á quien se debe esta notable me­
jora, pero es seguro que se ha veriticado cuando asi se 
ha asegurado en letras de molde. 

Otro descubrimiento notable (y cuidado que al ocu 
parnos de este asunto no nos referimos al autor sinT 
alo que hemos visto en los periódicos) otro descu­
brimiento notable hecho en el año anterior es el ha­
ber sacado del agua gas hidrógeno y sobre todo ¡ücora" 
custibleül Hasta ahora, es indudable, se habían saca­
do del agua molones y sandías y esto de haber sacado 
hidrógeno, y no asi como so quiera, sino hidrógeno 
óombustible , tiene un mérito sorprendente. A est^ 
paso pronto sacaremos de! aire oxigeno ó ázoe, y á po­
cos adelantainiciilos como.este que haga la química en 
nuestro país , acaso, acaso, nos produciráu naranjas 
üs naranjos. ; 

nos, y hasta la cobranza de las cuotas mensuales, está 
buscando un'local, y según aseguran algunos, será ele­
gido, acaso, el pasaje del señor Matheu, que hasta 
aquí ha ocupado la Villa de Madrid. El salón induda­
blemente es el mayor que puede hoy habilitarse como 
no se habilite el del Prado. 

áSjgej í Hi:>!}i)> d s ü n : í l g ; a " s i a r e l d i ­
nero. So está emi)edrando en la actualidad de adoqui­
nes la Carrera de San Gerónimo. Ayer estuvim;)s con­
templando largo rato el modo como se prepara el ter ­
reno , se transportan las piedras y S3 construye el 
pavimento. No tenemos noticia de que en parte alguna 
del mundo se despilfarre mas completamaule el dine-

En una Revista especial, que dedicaremos al ayun­
tamiento, nos ocuparemos largamente de este asunto 
tan importante para los fjudos do la corporación mu­
nicipal. 

C t x ü a b u n d a a i á e . Por el inspector 
de las rondas de S. P. fueron capturadas en la mañana 
de ayer doce personas de ambo? sexos, de las cuales 
algunos son vagos, y los demás ejercían hace algún 
tiempo honradamente la profesión de ladrones; entre 
ellos hay dos caballeretes elegantemente vestidos, y ar­
mados de reloj, magnífica cadena de oro, y vistoso al­
filer de brillantes: la famosa ladrona conocida con el 
nombre do la Val'ntina forma parte también de esta . _ , . . . . 
partida, la cual se aumentará probablemente con a l - Almendralejo Alvarez Feijoo 
ganos taliures dentro de pocos días. Según tenemos , Aviles García. 
entendidn, el actual inspeetw de las rondas es idóla- ! Algeeiras Tapia. 
tra del aseo, y trata de hacer una buena limpia. ! Avila Sastre Real. 

F á b r J o a d e p o r e s i a i í a . U n o d e e s - j Badajoz Viuda de Carrillo y sobrl-

GACETILLA RELIGIOSA. 
Martirologio. 

Santa Inés'eo Bonte-Policiano; santos Sulpieio y 
Serviliano, mártires, en Roma, y en la Galí?, san 
Karcelino, primer obispo de Ambrum. 
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CA, DK THIBUSALES, DB tlTERATÜRA Y COMEBCIO. 

Precios de suscricion. 
EN MADRID, 

ün mes.. 12 rs. Seis meses. 65 rs . 
Tres id. 34 Un año. . . 12S 

EN l A S PROVINCIAS, 
Un mes... 21 Seis meses. 116 
Tres id. . 60 Un año 220 

EE EL BSTRASGREO Y CLTRAHRA. 
Un mes... I l i 2 p s . fs. Seis meses. 8 1|2 ps . fs. 
Tres id... 4 1|2 Un año.... 16 

Las suscrícíones empiezan en 1. ° y 15 de cada roes. 
2.« Se admiten suscricionse en Maddrid en las l i ­

brerías de Gaspar y Roíg, calle del Principe, núm. 4; 
Matute , calle de Carretas. 

3." En provincias en las librerías de 
Albacete Herrero Pedron. 
A-dra Don Nicolás Utrera. 
Alicante Don Pedro Ibarra. 
Almería Vergara y compañía. 
Alcántara Don Juan Zamarro. 

tos últimos días hemos tenida el gusto de ver los pri 
meros productos do la fábrica de porcelana establecida, 
por la sociedad cerámica en ia calle de la Yedra y di- : 
rígida por el señor Mayo. La calidad es buena, y aun-
que todavía no se hua fijado los precios es de creer, 
atendidos los grandes derechos que pagan los géneros 
estrangeros de esta clase, que se expendan arregla- ; 
damenle. i 

Ii* po i ' i a u t i y volví j r t r a s t j u i l a - i 
lado. Hace pocos días se presentaron á un cochero que | 
estaba blasfemando en la plaza de Chamberí tres cala- i 
verillas de la nueva remonta, que intentaban pegarle , 
un chasco, y ser conducid )s hasta la plazuela de Oricn- : 
te gratis. Al efecto fingieron un recado do las personas • 
que habían alquilado el carruage; el calesero, que en aque 
lia sazón estaba ganosa de ser crédulo, condujo á los 
caballeritos al punto convenido, en donde abrió la por- : 
tezuela del coche demandándoles, sombrero en mano, [ 
el importe del alquiler. Los mozos gritaron de lo lindo ' 
por espacio de algunos minutos, pretendiendo escudar­
se con la amistad que les unía á los que habían tomado 
el carruage; pero el dueño de este que era hombre de 
pocas razones, y de inucho'^ puños, después de poner 
en práctica inútilmente las primeras, trató de convencer 
á los señoritos con la amenaza de hacer uso de los se­
gundos de que na había mas remedio que pagar, y pa­
garon efectivamente el importe del viage dé ida y vuelta. 
Los buenos de los calaveras habían tropezado con un 
cochero que estaba lamentándose de un chasco de que 
acababa de ser víctima en aquel momento. 

a.Jn b a l l c a i a í o . Ajcr después de la 
tempestad iba arrastrando por la corriente del arroyo 
déla calle del Pez un asno ílaco y endeble que no pudo 
resistir el ímpetu de las aguas: al desembocar en la 
calle Ancha de S. Bernardo los muchachos gritaban 
como I demonios, ¡apartarse, apartarse, que viene un 
ballenato! 

!><>» v a l i e n t e s . Ayer á las nueve de 
la noche hubo una pequeña alarma en una casa de la 
calle de Embajadores, en cuya escalera que estaba á 
oscuras, se encontraron dos prójimos, de los cuales el 
uno subía yel otro bajaba. El golpequesufrieronambos 
al íhocarsc, fue tan descomunal, que echaron á correr 
simultáneamente gritando , ¡ladrones! ¡ladrones! La 
vecindad recibió también un susto decente al ver que 
los gritadores arrojaban sangre por boca y narices. 

&<'jii'i»l !S9nb;ji:s!itií. El huracán tjue 
se sintió en Madrid ayer al mediod a, arrancó de cuajo 
el farol del alumbrado público que estaba situado en la 
calle de Preciados, esquina á la de las Veneras, el cual 
andaba notando por los aires, y como es naturalse hizo 
añicos. 

UJS D3Í!>3!» d « s i i « r í e . Al atravesar 
ayer la calle del Olivo un joven de gabán blanco, y ar-
niado de su Correspondiente paraguas, sé le vino enci­
ma una teja, que le hizo pedazos el portátil instrumen­
to, le separó del cuerpo una manga del gabán, y le 
causó en el hombro una contusión bastante grande. 

BíjaíiSiiracioia tiai a ñ o «óan leo . 
La primera función teatral que ha de representsrie en 
el próximo año cómico en el de la Cruz, será la come­
dia titulada Un avaro , y Los toros del Puerto del se­
ñor Franquelo. 

ESíieJía eIeecio3i. Se dice como muy 
seguro que el ayuntamiento de esta corte ha comisio­
nado para el ajuste y formación de la compañía dra, 
mítica del teatro del príncipe, á los señores Latorre-
Azcona y Romea. 

Klipódi 'osno. El arrendamiento del 
hipódromo de la puerta d; Santa Bárbara está aplaza 
do para el día 2í) del corriente á las doce de su maña­
na," y la subasta se verificará en la escribanía mayor 
de reutas situada en el pisa principal de la Gasa de los 
Consejos. 

Barcelona Sauri. 
Burgos Arnaiz, y don Rufino Calle, 
Benavente Fidalga Blanco. 
Bilbao Delmás. 
Baylen Alcázar. 
Baeza Viedraa y compañía. 
Betanzos Pardo Osorio. 
Barbastro .' . . Lauta. 
Cáceres Concha y compañía. 
Cádiz Moraleda. 
Cartagena Nadal. 
Córdoba García Tena, y Pella. 
Ceuta Palacios y Huguet. 
Cervera Keaset. 
Calatayud Grajales. 
Cuenca Mariana. 
Castellón de la Plana. . . Rebollida. 
Ciudad-Real Gallego. 
Coruña Pérez. 
Granada D. Gerónimo Alonso. 
Huelva. Galvez Palacios. 
Gíbraltar Barrios. 
Guadalajara. . . . . . . . Calvo. 
Huesca Martínez. 
Jerez Contrastin. 
Jaén Padroi\, 
Igualada Madal 
Irun Iriarte. 
León Don Cayetano Maria Pérez. 
Lérida Don José Sol. 
Lorca Don Francisco Delgado. 
Logroño Ruíz. 
Lugo. Pujol y Masía. 

Señores herederos de Car-
Malaga rera. 
Murcia. . . , Andrion, y Caries Palacio. 
Oviedo Don Nicolás Longoria y 

Acero. 
Orense , Gómez Novoa. 
Palencía Brizuela. 
Palma. . Bullan. 
Pamplona Ochoa. 
Pontevedra Suarez. 
Pueiío deSanta María. . . Valderrasa. 
Santa Cruz de Tenerife. . Alba. 
San Sebastian García Echague. 
Santander Riesgo. 
Santiago Rey y Romero. 
Salamanca Delgado, García Navarro y 

Blanco. 
Scgovia : • • Alonso. 
Sevilla . . . . , • • > • • Alvarez y compañía, Díaz 

yFé. 
Sepúlveda . . : Pablo Pastor. 
Tarragona Puigrubi v Ganáis. 
Tortosa . - . . . , . . . Viuda de Puigrubi. 
Toledo Hernández. 
Talavera Fando. 
Trujíllc. : Sacz. 
Ronda. . . . . . . . . . . . Lombera. 
Reus Vidal y Cami. 
Rivadeo Fernandez Lopex. 
San Roque Mata. 
Valencia •• Jimeno, Martin y García. 
Vitoria Robles. 
Zamora Heras. 
Zaragoza Gallífa. 
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